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    DEDICATORIA


    Mis modestas palabras, impresas en estas páginas, se las dedico, con mucho aprecio, a aquellos hermanos pilotos de aviación, marinos, profesionales de la medicina, civiles, militares y demás personas que suelen encontrarse lejos de sus seres queridos. A mi querida madre María, mi esposa Elizabeth, mis hijas Aneliz y Carmen Gisela; y a toda mi familia. 


    

  


  
    PREFACIO


    ¿Qué me inspiró para decidirme a emprender esta aventura que aquí les narro?


    Un 14 de Marzo de 2014 cenaba con mi esposa Elizabeth mientras en la televisión, un canal internacional estadounidense, transmitía un programa dirigido a los padres, relacionado con aquellos niños que tienen problemas de conducta y los ayudan en su orientación, educación y corrección de dichos comportamientos. 


    Entonces ella me dijo: -Antonio, ¡ese niño parece chino!


    Yo veo el programa y le comento: -Más bien parece japonés.


     A medida que disfruto mi comida, pienso en relacionar el programa observado con los japoneses e inexplicablemente, cuando terminé de cenar, agarré lápiz y papel y comencé a elaborar un bosquejo de lo que presento en este libro: “MI HIJO JAPONES”.


    

  


  
    ***


    I


    FLOTA IMPERIAL JAPONESA - 1


    La flota naval japonesa, comandada por el Almirante Yamamoto, se dirigió silenciosamente por el Océano Pacífico con la misión de sorprender y atacar a la flota naval norteamericana del Pacífico acantonada en la base naval de Pearl Harbor. 


    Todo transcurría perfectamente, como se planeó, en absoluto silencio. Los equipos de comunicaciones y las luces de la flota estaban apagados y la silueta de los buques se confundía con la oscuridad reinante. Esa madrugada, cual depredadores, los japoneses se desplazaron sigilosamente. Como felinos en busca de su presa sabían que los norteamericanos estaban descuidados e indefensos. Ellos no podían desaprovechar esa oportunidad. 


    El desplazamiento de la proa de sus buques originó un leve movimiento en el agua. De pronto todo se detuvo. Si antes el silencio era ruido, ahora el silencio era tensión y angustia. La adrenalina en el torrente sanguíneo de los presentes comenzó a hacer su trabajo y los latidos de los corazones, que antes estaban en reposo, ahora latían con la aceleración de un atleta después de una ardua competencia. Ya estaban en la zona calculada y a la distancia apropiada del objetivo.


    Todo permaneció inmóvil. Una calma absoluta invadió el ambiente; sólo se escuchaba la respiración de los tripulantes en medio del silencio. Todos se miraban unos a otros como diciendo: “Llegó el momento”. Los técnicos que colocaban los aviones sobre la plataforma eran los únicos que se movilizaban de una manera perfecta y sincronizada. Sabían  de antemano lo que debían hacer, sus movimientos eran automáticos, parecían robots manejados a control remoto. De pronto se escuchó un ruido y alguien que dijo: -Gringo, otra vez te diste con el mamparo…”


    -Te dije que no soy gringo, soy japonés… 


    -Está bien, Yusuke, no te pongas bravo, sólo los gringos tropiezan dos veces con el mismo mamparo.


    -Estás equivocado Toshiro, el refrán realmente dice: “sólo el hombre tropieza dos veces con la misma piedra”, pero pienso que tropieza más de dos veces… ¡Ya perdí la cuenta!


    -Ja ja ja, Yusuke, tú siempre con tu buen humor. Qué bueno, lo necesitamos mucho en estos momentos. Se piensa mejor y nos ayuda en el combate. Toshiro, entiende, la rabia y el odio no son buenas consejeras… 


    -Eso es verdad, todos somos hermanos, con las mismas angustias, necesidades, virtudes, defectos, sueños y esperanzas…


    -Desde la academia en Tokio siempre mostraste inclinación por la lectura; te la pasabas metido en la biblioteca. Muchas veces le comenté a mis compañeros que tú tenías pasta de escritor, siempre te escogían para dar los discursos en los actos de la academia militar.


    -Bueno, no puedo negar que me gusta leer y escribir, pero puedo decirte que desde niño soñaba con ser piloto y para mí es un orgullo pertenecer a la fuerza aérea japonesa como piloto de un avión Zero.


    

  


  
    ***


    II


    BASE NAVAL DE PEARL HARBOR - HAWAI - 1


    Cayó la noche en Hawai y todo era calma en la base. Los cambios de guardia en sus respectivas especialidades se realizaban normalmente y sin novedad. Ya el primer turno nocturno había comenzado. De repente, se escuchó un sonido muy familiar el cual, casi al unísono, se extendió como un eco a todas las unidades atracadas en el puerto, anunciándole a todo su personal que a partir de ese momento debían permanecer en completo silencio. Aquellos marinos que estaban en la lista de guardia para esa noche fueron los primeros en irse a descansar. Otros permanecieron un rato más despiertos, unos dedicados a la lectura y otros a contestar o escribir cartas a sus novias o familiares. Unos permanecieron en la cubierta para relajarse o meditar; más allá, en la proa del buque, un oficial luchaba con la  brisa intentando encender un fósforo para disfrutar de un cigarrillo.  Este marino llegó de América hacía sólo unos pocos días. 


    Una vez logró encender el cigarrillo, aquel sujeto tomo una bocanada y dirigió su  mirada hacia el firmamento. Ante sus ojos apareció un cielo oscuro adornado de millones de estrellas. Aquel escenario era algo peculiar  para él. Solía subir a la cubierta cuando el cielo estaba despejado y, una vez más exclamó, lo que tantas veces dijo antes: “¡Que grandeza…! Sólo un ser Supremo es capaz de crear tanta belleza…” Él giró levemente la cabeza hacia el Este y al instante, su mirada coincidió por fracciones de segundo con un halo de luz, provocado por restos de aerolitos que se desintegran al entrar en la atmósfera de la Tierra. 


    Él, aspirando profundamente, se preguntó: -¿También lo habrá observado ella…?


    Todavía no había terminado el primer turno de guardia cuando el departamento de enfermería del Hospital Naval recibió una llamada desde el puerto. Se le informó que un miembro de la tripulación se quejaba de intensos dolores abdominales y requería  atención inmediata.
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    III


    HOSPITAL NAVAL DE HAWAI - 1


    El Capitán de navío, de nombre Jack Landon, ingresó en la Sala de Emergencia del hospital Naval. El médico de turno le diagnosticó un grave ataque de apendicitis. Era necesario  intervenirlo quirúrgicamente de emergencia.


    No habían transcurridos diez minutos cuando entró a la sala de emergencia del mismo hospital la enfermera de guardia. 


    -¡Hola Mizuki!… ¿Cómo estás? –le preguntó Jack, emocionado al verla.


    -Yo estoy bien, ¿cómo te sientes tú? ¿Sientes mucho dolor?


    -No, no, ya no tanto. Al llegar me suministraron un calmante y el dolor ha cedido un poco.


    -¡Ah, eso es bueno!… Todavía no había conciliado el sueño cuando me informaron de tu ingreso aquí, de urgencia. El médico de guardia me dio los detalles de tu caso y a mí me corresponde hacer todos los preparativos  preoperatorios.


    -¿Me van a echar cuchillo? -preguntó Jack, inquieto. 


    Mizuki lo mira y le responde: -Me temo que si…


    -¡Y todo quedará solucionado! -exclama Jack- Sólo hay algunas cosas que no pueden solucionarse con un bisturí.


    -¿Cómo cuáles?... pregunta Mizuki.


    -Las preocupaciones. Tú sabes, el mundo es grande y a la vez pequeño. Tengo días que me despierto en las madrugadas, voy a la cubierta, observo las estrellas y, me pregunto: ¿Estará él haciendo lo mismo, qué pensará de mí…?


    -No te martirices, Jack, tú no tienes la culpa. -responde Mizuki-  Si no me hubiesen transferido a los Estados Unidos…


    -Bueno, yo podría decir lo mismo si mis padres no me hubiesen llevado a Japón; pero así sucedió y, hay que aceptarlo porque lo importante es lo que sucede hoy. Algo así, como ésta bendita apendicitis… -respondió Jack…


    Sonriendo Mizuki  le contestó: -Si, algo parecido.


    -Si…, es verdad, lo importante es lo que sucede hoy… ¿Cómo está mi hijo? 


    -Yusuke es un buen muchacho; inteligente y de buenos sentimientos. Desde niño, cuando él empezó a hacerme preguntas sobre ti, le dije que eras un hombre maravilloso y que, por estar en  la Marina, tenías que viajar mucho. Déjame contarte una anécdota. En una oportunidad estábamos en Hitachi, él tenía aproximadamente once años de edad y en esa ocasión paseábamos a las orillas de la playa. Él estaba jugando con avioncitos de papel y los lanzaba hacia el mar. De pronto se detuvo, me tomó de la mano y me preguntó: “Madre, ¿los aviones de verdad pueden llegar lejos…” “Si hijo, -le contesté- muy lejos.”  “¿Tan lejos, tan lejos? –me preguntó.” “Si hijo mío, –le dije- tan lejos, tan lejos” En ese momento se le iluminaron los ojos y abrazándome, me dijo: “Ya sé madre: Cuando llegue a grande y sea piloto, cruzaré el mar y lo voy a encontrar… ¡Encontraré a mi padre!” Yo lo abracé con fuerza y le dije: “Si hijo mío, lo vas a encontrar…” Después no me hizo más preguntas. Él terminó sus estudios de secundaria con notas sobresalientes y, posteriormente, se enroló en la Academia imperial de Aviación Militar…


    Jack la interrumpe y le dice: -Lo sé, se graduó y ahora es piloto teniente de la aviación Japonesa. Mizuki, ¿sabes lo que eso significa en estos momentos? Por un lado están los alemanes y ahora hay mucha tensión con tu país. Cada día las noticias son más alarmantes. Día y noche pienso en ello y desde que me mostraste su foto no dejo de pensar en él… Es un niño, Mizuki, es nuestro hijo. Quiero pedirle perdón y abrazarlo fuertemente. La vida no puede hacernos esto. Dios mío, ¡que no suceda una confrontación entre nuestros países!


    -Calma, calma Jack, comprendo tu preocupación… Confiemos en la diplomacia. Perdóname, pero aún no te he preguntado por tu familia.


    -¡Ah!… En noviembre estuve en San Diego. Elizabeth es una buena esposa, como siempre enamorada de la cocina.


    -¿De la cocina nada más?


    -Bueno, no… Yo también extraño su ausencia; en verdad la amo mucho. ´Como tú sabes, tenemos tres hijos maravillosos. A John, el varón, lo ascendieron a teniente; está esperando su transferencia a una unidad naval, como piloto de avión.


    -¡Guao, Jack. Los dos muchachos salieron voladores! 


    -Así es; de tal palo, tal astilla. 


    -¿Y tus hijas?


    -Anne y Catherine son muy buenas hijas, hermanas y estudiantes! Ya están próximas a graduarse en la universidad. La ciudad de San Diego es excelente para ellas. Los centros culturales, teatros, complejos deportivos, amigos etc., todo a sus medidas. Se sienten como peces en el agua. Mizuki, también  quiero decirte que, tan pronto llegué a casa, tuve una plática con Elizabeth. Le expliqué el resultado de la relación que tuvimos en el pasado; posteriormente reuní a mis hijos y les mencione lo de Yusuke, nuestro hijo. 


    -¿Y qué dijeron ellos?-Bueno, se quedaron en silencio como pensando en lo que podían decir. Entonces, Elizabeth, al darse cuenta de que el silencio se prolongaba de una manera incómoda y poco usual en la familia, les dijo que yo había sido muy sincero y honesto con ellos, que hacía muchos años, cuando nos conocimos, inclusive, cuando éramos novios, yo le conté que había tenido una aventura en Hawai. Ella continuó explicándoles y les dijo que, cuando yo regresé a América a continuar mi carrera naval y como estaba enamorado, te escribí una carta. Eras mi prometida. Pero sucedió  algo inesperado: Para mi sorpresa, me regresaron la carta por no encontrarse el destinatario. Posteriormente, a través de conocidos en Hawai, yo averigüé lo que había sucedido y me informaron que tú, Mizuki, te habías ido a Japón. Yo desconocía tu paradero y por lo tanto, perdí  contacto contigo. No nos vimos más.                                                                     


    “Luego, Elizabeth les contó que, con el tiempo, aunque éramos muy jóvenes, nos casamos, que ellos nacieron y que, por supuesto, yo había permanecido siempre a su lado. Así pasaron los años. Yo viajé por el mundo,  pero siempre me mantuve muy pendiente de ellos. Por eso, ella no tenía nada que reprocharme; más bien, agradecerme mi sinceridad. Al comienzo de este año me asignaron a la base naval de Pearl Harbor y para mi gran sorpresa, en una de mis visitas al  hospital para control de medicina naval, me encontré contigo, Mizuki. Bueno, aquí el rompecabezas del destino decidió colocar las piezas en su sitio y pude aclararle por completo todo lo que sucedió. 


    “Ahora recuerdo que en una oportunidad, estando yo presente, John me dijo: “Gracias por haber confiado siempre en nosotros, como nosotros en ti. Por mi parte, todo está bien; como también creo que lo está para Anne y Catherine.” Ellas asintieron con un leve movimiento de cabeza, las dos al mismo tiempo, como si se hubiesen transmitido el pensamiento y me preguntaron en voz baja: “Y ¿cómo se llama nuestro medio hermano?” “Yusuke Matsuyama, -les contesté.” “Bueno, -dijo John- me gustaría saber algo más de él.” Colocándole la mano sobre el hombro, le dije: “Si, hijo, lo tendré en cuenta.”


    En ese momento sonó el teléfono, para informarle a la enfermera que todo estaba listo y que pronto enviarían un camillero para trasladar a Jack al quirófano. 


    Mizuki colgó y le dijo a Jack: -Bueno, ya vienen a buscarte,  relájate que todo va a salir bien. Vas a quedar como nuevo… 


    Él se rió y agregó: -Como salido de la agencia.


    -Bueno, no tanto así. Son miles de millas que has recorrido… 


    -Efectivamente Mizuki… 


    En ese instante, se presentó el enfermero. Mizuki le dijo: -Yo también estaré en el quirófano.


    -¡Ah, qué bien!... ¡Voy a estar bien atendido! –dijo Jack.


    -Soy enfermera y éste es mi trabajo: atender lo mejor posible a los pacientes.


    -Claro. -contestó Jack y se despidió en el nombre de Dios.


    -Nos vemos cuando despiertes.
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    IV


    FLOTA IMPERIAL JAPONESA - 2


    -¿Sabes Yusuke? –le dijo Toshiro- Ahora que estamos lejos de nuestras familias, en este inmenso océano y en medio de ésta oscuridad, es bueno tener a alguien con quién conversar. Y puedo decirte  que de todos mis compañeros de armas, tú eres uno de los que más aprecio.  Desde la Academia me demostraste tu amistad, más de una vez, en especial en la materia de navegación aérea. Nunca te apartabas de mí hasta que yo resolviera el problema de cálculo.


    -¡Ah, Toshiro! Trabajaste tanto en ello que superaste al profesor. 


    -Ja ja ja. Rieron los dos.


    -Yusuke, quiero expresarte todo mi agradecimiento por haber depositado en mí tus inquietudes y problemas, lo cual asumo con todo respeto. 


    -Gracias, Toshiro, más que un amigo eres el hermano que nunca tuve. Es bueno tener a alguien cerca de confianza, que esté dispuesto a escuchar lo que a uno le preocupa. Tú has demostrado ser muy paciente conmigo.  


    -Mira, Yusuke, no andes por las ramas. Yo te conozco muy bien, dime lo que te preocupa,  porque en cualquier momento nos ordenarán subir a cubierta.  


    -Olvídate de eso. ¿Te acuerdas de aquella muchacha que te presente en Tokio? 


    -¿Cuál de ellas? Allá me presentaste tres hermosas criaturas. Una de ellas rellenita y las otras dos delgadas. Si mal no recuerdo, una más alta que la otras dos.


    -Así fue, Toshiro, tienes buena memoria.


    -Cómo no voy a recordarla si me dijiste que ibas a tener una  reunión familiar y las ibas a invitar a ellas y a mí. Todavía la estoy esperando.


    -Tenlo por seguro, Toshiro, que tan pronto arribemos a puerto y disfrutemos de unos días de permiso, voy a realizar esa reunión para que bajes esa tensión por la chica, que yo sé muy bien  te gustó y que, a mi parecer, es la más rellenita, mi prima. ¡Le caíste bien!.


    -Al contrario, Yusuke, la tensión va a aumentarme...


    -Bueno, Toshiro, vamos al grano: La muchacha de cabellos corto, la del tatuaje en el hombro; ella y yo nos seguimos viendo, conocí a sus padres, y bueno… 


    -Y bueno qué, Yusuke.


    -¡Voy a ser padre!


    -¡Eureka! Te felicito, amigo. Ya no te vas a sentir tan sólo. ¡Qué más quieres, amigo, que un hijo! 


    -Así es, Toshiro, sólo que me hubiese gustado que hubiera sucedido en otro momento.


    -Tranquilo, Yusuke, te entiendo. Aquí estamos, en ésta misión, cumpliendo con nuestro deber. Todos estamos preparados para cumplir con éxito ésta tarea y cuando estemos allá arriba, sabremos en donde está cada uno de nosotros. Regresaremos  sanos y salvo. Eso te lo prometo. Yusuke, presiento que tu otra preocupación es tu madre y tu padre. 


    -¡Ah!, Si, claro, adivinaste. Mi madre trabaja, como tú sabes, como enfermera en la Cruz Roja Internacional y la última vez que supe de ella, estaba en una misión de socorro en Filipinas. Espero se encuentre allí todavía o que haya regresado a Japón. Me molesta que por causa de ésta misión y por el silencio en las comunicaciones, no sepa de ella. En este instante, no hay comunicación… 


    -¿Y qué me dices de tu padre? ¿Todavía continúa activo en la Armada norteamericana? En la actualidad debe tener un alto rango: almirante o vice-almirante, tal vez Capitán de navío. ¿No sabes dónde está? 


    -No, no lo sé.


    Toshiro nota la preocupación de Yusuke y le pregunta: -¿Crees, que está aquí, en el puerto de Pearl?


    -¡Coño!…, no debe estar aquí! -golpea fuertemente el mamparo con la mano- La última vez que supe, estaba en América…


    -Bueno, Yusuke, eso ya es algo a favor, para que no te preocupes.


    -Así es amigo, ojalá sea así. Ya sabemos cómo es la vida militar: un día estás aquí y cuando menos lo piensas, te transfieren a otro lugar. 


    -Ya sé que te preocupa que esté allí, a donde nosotros vamos...


    -Sí, Toshiro, no puedo evitarlo.


    -Amigo, lo único que puedo decirte, es que si la providencia tiene reservado para ti encontrar a tu padre, así será, pase lo que pase.


    -¡Gracias, Toshiro!
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    V


    HOSPITAL NAVAL – HAWAI  - 2


    Eran aproximadamente la una y treinta de la madrugada cuando la intervención quirúrgica del Capitán de navío Jack Landon culminó exitosamente. Fue trasladado de inmediato a la Sala de Recuperación, bajo la supervisión del personal de guardia.  


    El doctor Carl Campbell se dirigió a Mizuki y le informó que ya podía retirarse a descansar. Ella le preguntó si quería tomar algo caliente, para quitarse el frío.


    -¡Ah, caramba! –dijo él- Estás en lo cierto: Un té me caería muy bien.


    Ella le contestó: -Dos nos caerían muy bien a los dos, doctor.


    -¡Formidable! Puedes buscarme en el salón de recibo. Así aprovecho el momento y reviso algunos resultados de otros pacientes.


    Ella se retiró y él se quedó mirándola con cierta curiosidad.


    No habían transcurrido diez minutos cuando la enfermera Mizuki regresó al salón y dijo: -Doctor, también traje galletas para acompañar.


    -¡Excelente!


    En el momento cuando ella comenzó a servir el té, el doctor Campbell observó la delicadeza y el cuidado con que lo hacía y, sin pensarlo dos veces, le dijo: -Mizuki, de acuerdo a mi criterio, la forma como sirves el té es un rito muy hermoso. 


    -¡Ah, Sí, doctor! Ésta es una vieja costumbre de mi país y de mi familia. Es algo cotidiano, en especial por parte de mi madre. En la secundaria y posteriormente en la Escuela Superior de enfermería en Tokio, yo acostumbraba a estudiar hasta altas horas de la noche. Entonces ella me dejaba, sobre una mesita, una bandeja con galletas, algunas semillas y, por supuesto, el té, que no podía faltarme.


    El doctor la interrumpe y exclama: -¡Qué maravilloso! Su madre la cuidaba muy bien!


    -Ella siempre me decía: “Hija, estudiar bastante es provechoso, pero también debes alimentarte  para que entiendas mejor.” Mi madre tenía  razón, ¿no, cree usted? 


    -¡Ah, sí! ¡Claro que sí! -él, la mira y le dice: -Los resultados están a la vista: Su desempeño como profesional así lo confirma.


    -Gracias, doctor. Bueno, ya terminé y usted, doctor, ¿va a quedarse un rato más?


    -Sí, sí, todavía queda té y galletas para un buen rato; con eso aprovecho para terminar de revisar unos informes.


    -¡Já já já!…, doctor, me parece que usted también se va a acostumbrar y no es mala la idea. Bueno, me voy a descansar.


    Entonces el doctor Campbell, que ha tenido cierta inquietud y aprovechando el momento, le dijo: -Enfermera Mizuki, antes de que se retire y disculpe mi curiosidad, me gustaría hacerle una pregunta. No tiene la obligación de contestarla, si no quiere.


    -Sí, doctor, pregunte usted. 


    -¿Usted conoce al paciente que acabamos de intervenir? Se lo pregunto porque usted parece estar especialmente interesada  en él.


     Mizuki inhala profundo y le dice: -Si, doctor, lo conozco bien… -titubea un poco y responde:-  Él es el padre de mi hijo.


     -¡Caramba, Mizuki! Con razón su comportamiento durante la operación.


    -¡¿Qué, doctor, lo hice mal?!


    -No, no, todo lo contrario, estuvo usted ¡excelente! Lo dije sólo porque su comportamiento fue algo exagerado con relación a lo habitual. Bueno, por lo pronto, todo salió muy bien y estimo que la recuperación del paciente va a ser muy satisfactoria. Todavía quedan varias horas para amanecer; vaya a descansar, que lo necesita. Yo haré lo mismo durante unos veinte minutos.  La espero en el horario del desayuno y posteriormente me acompañará, a la revista de los pacientes.  


    -Sí, doctor, allí estaré; que pase buenas noche… O mejor dicho: buenos días.


    -¡Igualmente!...


    

  


  
    ***
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    Por cábala era costumbre de los pilotos japoneses llevar un distintivo  personal como amuleto de buena suerte, que los protegiera en los combates. Yusuke no era la excepción. Su madre le obsequió uno muy especial cuando él se graduó de piloto, en la Escuela de Aviación Militar. Él se sentía muy orgulloso por cargarlo; se lo colocaba en la frente, como parte de su indumentaria  y confiaba tanto en él que estampó una copia en el fuselaje del avión al lado de su nombre. En verdad, llevarlo consigo era un honor familiar para él.  


    Toshiro Suzuki, como todos sus compañeros de escuadra, respetaban a Yusuke, lo admiraban por su personalidad y por su gran capacidad como líder del escuadrón. Confiaban mucho en él.


    En ese instante se escuchó una voz por los altavoces del buque, informando: -Atención, a toda la tripulación. Les habla el Capitán Ozu Oguno. En este momento el comandante Isoroku Yamamoto se dirigirá a toda la flota. 


    De inmediato, el comandante se dirigió a ellos arengándolos y motivándolos para que levantaran la moral. Su discurso terminó con las notas del Himno Nacional de Japón.


    

  


  
    ***
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    Mizuki se sentía muy cansada; pero más que un cansancio físico, en realidad era un cansancio mental.  Por más que se esforzó por mantener una actitud de tranquilidad, de optimismo y de confianza ante Jack, no pudo evitar pensar en todo lo que él le habló en ese momento. 


    No podía conciliar el sueño. Ella pensó que hubiese sido mejor el haberse quedado conversando con el Doctor Campbell. Prefirió retirarse para que él continuase su labor. Más que por la preocupación presentada por la emergencia, su incomodidad era por su hijo Yusuke y por John, el otro hijo de Jack. Se dijo que era casualidad de que ambos fueran pilotos militares y militaban en dos bandos opuestos. Se sentía incómoda en la cama. Se volteaba de un lado a otro hasta que se incorporó. Estaba sudando y angustiada.  Se repitió a ella misma lo que le dijo a Jack: “Todo, va a salir bien…, son sólo malos pensamientos.”  Se levantó y se dirigió a la cocina para prepararse un té relajante. Se lo sirvió y con una actitud pensativa, fue hasta la ventana, abrió la cortina y dirigió su mirada hacia el firmamento.  Respiró hondo y dijo: “Habrá paz, todos somos hermanos…”  Nuevamente, con ese amor de madre, dijo: “Hijo mío, te amo y cuídate, donde quiera que estés.” También recordó que habían pasado treinta días aproximadamente cuando, estando en Filipinas, le escribió una carta a Yusuke para informarle que había sido transferida al Hospital General de Hawái, en  comisión de servicio, por La Cruz Roja y en ella le comunicó su nueva ubicación. A la vez, le informó que se sentía intrigada por la falta de noticias suyas ya que, en otras ocasiones y en menor tiempo, le había respondido sus cartas. La  situación le causaba ansiedad.


    

  


  
    ***


    VIII


    SAN DIEGO – USA - 1


    Eran aproximadamente las ocho y treinta de la mañana y la familia Landon desayunaba  con mucho ánimo. Era costumbre de Elizabeth y Jack charlar cuando estaban juntos y llegaba la hora de comer. Sus hijos se sentían cómodos, hablaban de muchos temas de una manera amena y en confianza familiar.  Ese día, todos coincidieron en la mesa.  Elizabeth se ubicó, en una esquina;  John se sentó en su lugar habitual, a la derecha de su madre; Anne y Catherine, en el lateral, a la izquierda de su madre.  Quedaba vacía la silla donde generalmente se sentaba Jack, en la esquina contraria, al frente de Elizabeth. La conversación se centró en los estudios universitarios. Anne se refirió a la carrera de ingeniería civil;  Catherine, a su pasión: la comunicación social. Entonces John, que era de carácter jovial y alegre, dijo: -Ustedes han hablado de todo, en especial sobre sus estudios; pero Anne, no ha mencionado nada sobre el pajarito que le cantó al oído y que, al parecer, la invitó al cine.


    Anne lo mira y le pregunta: -¿Te refieres a Josept? 


    -Sí, y sé que es un compañero tuyo, de la universidad.


    Elizabeth y Catherine están concentradas en el desayuno; pero, a la vez, están pendientes de la conversación, entre John y Anne. Anne, se da cuenta de la expectativa familiar y opta por quitarle la curiosidad a John; le dice: -Si, John, Josept estudia conmigo y está en el mismo semestre.  No puedo negar que me simpatiza; también yo, a él. Pero la invitación al cine a la que te refieres, fue a un grupo de estudiantes. También a él le gusta mucho la música y en una oportunidad me invitó a un concierto en el teatro universitario.  Es más, me dijo que quiere conocer a mi familia.


    -¡Guao! -exclamó John- En verdad le simpatizas.  ¿Será, que quiere hablar con mamá para pedir tu mano? 


    Elizabeth, Anne y Catherine, se echaron a reír y Catherine, siguiendo la broma de John, comentó: -Prepárate mamá,  que vienen por Anne.


    Elizabeth, sonriendo, dijo: -Si es así, que se traiga toda la orquesta…


    Anne los miró y con una actitud firme, les dijo: -Tanto él como yo  tenemos muy claro cuáles son nuestras prioridades. Y la mía, en lo personal, es culminar mis estudios, graduarme y preocuparme por ejercer mi profesión. Después, el tiempo lo dirá, si existirán las condiciones para una relación formal.  


    Todos se miraron,  como diciendo: “Más claro no canta un gallo.”


    Anne pensó que con su explicación la curiosidad de su hermano estaba más que satisfecha; además, la actitud que él tomó, así lo reflejó.


    John giró la vista hacia su hermana Catherine  y le preguntó: -Y tú, hermanita, ¿nada? 


    -¡Cómo que nada! ¡Yo sí, John!


    -¿Cómo es eso, “yo sí”?


    -Así mismo como lo escuchaste, hermanito. Mira, tengo muchos novios.


    Elizabeth y Anne, que escuchaban,  casi no aguantaron las ganas de reír.  Sabían y conocían muy bien la personalidad y el carácter de Catherine: Todo en broma, nada en serio.  Catherine, prosiguió  diciendo: -Hermanito, los tengo a montones, tengo que quitármelos a sombrerazos.  Mira,  me invitan al cine, a comer helado; unos me brindan un dulce en la cantina de la universidad.  ¡Ah! y para que te caigas para atrás: en éstos días pasados conocí a un corresponsal  de Los Ángeles Times, hermano de una compañera de estudio. Él nos invitó, junto a su hermana, para cuando culminemos el semestre, a mostrarnos la sede y las instalaciones del periódico. Sin pensarlo dos veces le dije que aceptaba la invitación ya que eso contribuiría a aumentar  mis conocimientos en la carrera de Comunicación Social.  


    Elizabeth, que estaba atenta, comentó: -No esperaba menos de ti, Catherine. Me imagino que fue una sorpresa para ti  ya  que, en una ocasión, si mal no recuerdo, comenzando tú carrera, nos  dijiste que cuando se presentase la oportunidad, te gustaría  ir a conocer las instalaciones de un diario importante.   


    -¡Exacto, allí está!  ¡Si madre, qué emoción!.


    Elizabeth,  aprovechando el momento  y antes de  culminar el desayuno, les comunicó a todos que cuando terminaran de comer  les iba  a leer una carta de su padre.


    Una vez terminó el desayuno, Elizabeth  tomó el sobre y muy delicadamente, lo abrió.  Se notaba la expectativa de los presentes.


    CARTA DE JACK


    “¡Hola Elizabeth; mi amor!  Espero, se encuentren todos bien.  Por aquí, en Hawái, todo está normal a pesar de algunas preocupaciones de las cuales también ustedes deben estar enterados.  


    “Aquí  se respira un aire de optimismo  y creemos que con la diplomacia internacional,  unida a la sensatez y al buen juicio de los gobiernos, la paz se impondrá. Esto todos lo deseamos.  Roguemos a Dios para que así sea.


    “En cuanto a la salud, estoy  algo quebrantado;  pero, no es nada para preocuparse. Estoy tomando una medicina y hasta el momento, me siento mejor.  Puede ser mala digestión; lo que me ha sucedido en otras ocasiones; o, tal vez, sea el clima, que está muy cálido.  Bueno, un poco de reposo  y  estaré bien.


    “Por aquí te tengo unos regalitos e igualmente a los muchachos.  Bueno, ya ustedes deben imaginárselo: se trata de vestimenta  típica hawaiana  y otras cosas más, para la casa; todo de la artesanía de la región. También tengo algo para John.  Mis vacaciones  están cerca y tan pronto las tenga, nos vemos en casa.


    “Los quiero mucho  y, cuídense todos.


    “¡Elizabeth, te amo! 


    “Jack.


    Elizabeth no había terminado de leer la carta cuando sonó el teléfono. Como la ubicación del aparato estaba cerca de ella, simplemente estiró el brazo izquierdo y tomó el auricular, sin levantarse de su silla.  


    -Aló –dijo ella. 


    Del otro extremo de la línea, le contestan:   -Buenos días, por favor, con la señora Elizabeth Landon.  


    -Sí, sí, usted habla con ella.


    -Señora, es la operadora de guardia de la Central de Comunicaciones Internacional. Por favor,  no se retire, tiene una llamada.  


    Elizabeth permaneció unos segundos sin pronunciar una palabra. En fracciones de segundos se le vino a la mente lo que le comunicó su esposo, en la carta que acababa de leer, referente a su estado de salud.  En ese momento, la operadora le preguntó: -Señora, ¿me escucha?


    -Sí, sí, señorita; aquí estoy. 


    A los pocos segundos Elizabeth escucha: -Aló, ¿señora, Elizabeth Landon?


    -Sí, es Elizabeth Landon, ¿Quién habla?


    -Buenos días, señora, es el teniente Mike Morris, desde la base naval en Hawai.


    En ese instante Elizabeth tragó  grueso. Pensó que algo andaba mal.  Sus hijos se dieron cuenta y permanecieron atentos a la llamada. 


    -Sí, teniente, lo escucho.  


    -La llamo para informarle que su esposo, el Capitán de navío Jack Landon, fue trasladado de emergencia al hospital por un problema de apendicitis. Ya está bajo el cuidado médico  y de acuerdo con el informe médico, su esposo fue intervenido.  Él se encuentra bien.  


    Elizabeth, muy nerviosa; le preguntó: -¿Ya, lo operaron? ¿Salió bien?


    -Señora, la que le di es la información que tenemos hasta ahora. Pero no se preocupe, él está en recuperación. Tan pronto tenga más información, me comunicaré de nuevo con usted. Yo soy el segundo oficial de comunicaciones y hoy estoy de guardia. Le aseguro que estaré muy pendiente.  Ahora, tengo, que retirarme. 


    -Sí, teniente, muchísimas gracias por su llamada.  Estaré esperando su información.  


    -Hasta luego, señora. –colgó el teléfono.


    Anne, Catherine y John, al ver la actitud de preocupación de su madre, casi al unísono, preguntaron: -¿Qué pasa mamá?


    Su padre tuvo un problema de apendicitis y lo intervinieron quirúrgicamente. 


    -¡Caramba! -comentó John- Así que su comentario en la carta, sobre problemas digestivos,  se debía a un ataque de apendicitis.  


    Elizabeth hace un gesto de afirmación y dice: -El teniente Mike Morris va a estar al tanto de su condición y me la informará oportunamente.


    

  


  
    ***


    IX


    FLOTA IMPERIAL JAPONESA  - 4


    


    No habían transcurrido tres minutos de haber finalizado el himno nacional cuando se escuchó por el altavoz una voz que les anunció: “Les habla el Capitán  Ozu Oguno. Camaradas, ya escucharon las palabras del comandante de la flota.  De mi parte y en nombre del alto mando de ésta nave, les deseamos el mayor de los éxitos en ésta misión que se les asignó. Sus logros también lo serán de nuestra nación, que ha depositado toda su confianza en todos nosotros, sus hijos.  Concentrémonos en lo aprendido hasta hoy. Ustedes allí, nosotros aquí. Con ustedes están sus líderes, los más capacitados para ocupar esa posición. Para el alto mando nuestra admiración y respeto;  para ustedes, un ejemplo. El respeto, el valor, la disciplina y la obediencia los harán invencibles. Combatan valientemente. Háganlo sin odio.  Los esperamos.  ¡Viva Japón! ¡Viva, el Emperador!  ¡Vivaaaaaaa!


    Hubo unos segundos de silencio que fue seguido por un llamado de alerta: “Atención, les habla el teniente Naohiro Nagatomo, desde la plataforma de lanzamiento.  A todas las cuadrillas: Estén preparadas a cumplir la orden de despegue.”


    El orden de salida era: Alfa, Bravo, Charlie, Delta, Echo, Foxtrot, Golf y, así sucesivamente. La cuadrilla de Yusuke era, la llamada “Delta”, conformada por once aeronaves caza de combate Mitsubishi-A6M2, los famosos Zero japonés. Unos minutos antes llamaron a la cuadrilla “Alfa” y los pilotos ya estaban a bordo de sus aeronaves. Tan pronto recibieron la orden de encender los motores, se originó un ruido ensordecedor que le comunicó a toda la tripulación del portaaviones, que la misión estaba en marcha.   


    Yusuke Matsuyama,  Toshiro Suzuki,  Kaito Nishikori,  Yuichi Maru, Hiroshi Tanaka, Takuto Konno, Kei Kawasaki,  Yasuyoki Masuda, Michihiro Uchida, Kasato Yamamoto, Keizai Ishikawa, todos compañeros de la cuadrilla “Delta”, se vieron las caras y se abrazaron fuertemente. Se daban ánimo y a la vez, se sentían privilegiados y orgullosos por ser los actores principales de los sueños y esperanza de su patria. 


    La cuadrilla “Alfa” fue la primera en despegar y en pocos segundos estaba en “la zona de espera”,  previamente determinada y asignada.


    De inmediato, la cuadrilla “Bravo” fue llamada y sus pilotos esperaban la orden de despegue.


    La adrenalina se intensificó en el torrente sanguíneo de los pilotos y, por consiguiente, sus ritmos cardíacos aumentaron considerablemente. La cuadrilla “Bravo” partió y la cuadrilla “Charlie” estaba próxima a despegar.   


    Yusuke se llevó la mano a la frente y con un movimiento suave, con los dedos, acarició el símbolo que su madre le obsequió.


    

  


  
    ***


    X


    HOSPITAL NAVAL DE HAWÁI - 4


    Mizuki definitivamente desistió de conciliar el sueño, le era imposible. Entonces se incorporó y decidió leer un libro. Ése era uno de sus hábitos favoritos. Al abrir la gaveta de la mesa de noche y tomar el libro, observó en su fondo lo que, para ella, era muy conocido: Una réplica del emblema que le dio a su hijo. Lo agarró con delicadeza, al igual que lo hacía una madre al acercarse a la cuna de su bebé para tomarlo entre sus brazos. Le dio un beso, lo bendijo y lo estrechó contra su pecho. Lo observó con amor de madre y tuvo bellos recuerdos de la niñez de su hijo: Él fue un niño muy sano, alegre, algo tímido, muy inteligente y cariñoso; también, muy apegado a ella. Por lo general, cuando ella regresaba del trabajo o de hacer una diligencia, lo encontraba llorando, en la entrada de la casa, deseando verla. Cuando él tenía seis años de edad y veía a lo lejos a su madre, corría desesperadamente a su encuentro. Ella pensaba lo bueno que hubiera sido si hubiese tenido a su padre a su lado. Ella lo abrazaba y a la vez le decía: “Aquí estoy hijo mío,  no me he ido. Acaso no te dije que regresaría pronto”   Yusuke, todavía con los ojos llenos de lágrimas y con gran alegría, respondía: “Sí, madre, ¡te amo mucho!”   Ella le preguntaba: “¿Y de qué tamaño me amas?” Yusuke, abriendo los brazos, le contestaba. “¡De aquí, al cielo!” Ella, imitando el mismo gesto de él, exclamaba: “Yo también, hijo”   Lo colmaba de besos y lo  abrazaba con más fuerza. Yusuke, aunque aún era un niño, poseía una mente precoz y le decía a su madre: “Madre, mañana es sábado…”  Ella, conociendo lo que él quería decirle, le respondía: “Si, mañana es sábado hijo, y ¿qué pasa?” Él rápidamente le explicaba: “Bueno, para que me lleves al parque y me montes en los caballitos, en el carrusel y también comamos algodón de azúcar.” Ella de inmediato le respondía: “¡Claro, que sí, hijo!” Lo tomaba de la mano y después caminaban muy juntos hacia la casa. Él saltaba de alegría y ella, se alegraba mucho al ver a su hijo sano y lleno de vida. Por su mente pasaba, como una película, todo lo que se divertían en el parque. Lo primero que él buscaba era el carrusel mecánico y al llegar pedía su dulce preferido: el algodón de azúcar. Ella se quedaba junto a él y ambos, vueltas tras vueltas,  reían y disfrutaban el momento. Cuando la distracción culminaba, Yusuke corría para que lo montaran en los carritos chocones y después, en los aviones. Allí se sentía como un piloto, manipulando los alerones. Después, se montaba en la rueda o silla giratoria. Esto le gustaba mucho ya que, cuando llegaba a lo más alto, podía apreciar en su conjunto la dimensión del parque. Otra distracción que le llamaba la atención, eran los barquitos. Ellos estaban sobre un estanque de agua, rectangular, que estaba dividido en canales para que las embarcaciones mantuvieran una zona obligada de navegación. A Yusuke le gustaba mucho ya que su manejo era individual y él se sentía orgulloso de manejar y controlar la dirección del bote.  Sentía una gran independencia.


    En la parte superior del estanque se alzaba otra construcción mecánica; que la llamaban “El ratón loco”, que era lo que popularmente se denominaba “la montaña rusa”.   Las dimensiones de aquella construcción mecánica no eran muy extensas, aunque, para él, por su corta edad, era un reto emocionante. Bien sabía él que, al montarse en el carro y el operador del sistema le colocaba el cinturón de seguridad, ya no tendría tiempo de arrepentirse. La capacidad del vehículo sólo permitía un pasajero. Estaba sólo, pero decidido. Cuando estaba listo, el operador lanzaba levemente el vehículo hacia un engranaje en el cual había una cadena que lo enganchaba y lentamente lo transportaba hasta una altura de nueve metros, aproximadamente.  En ese trayecto él divisaba a su madre degustando un helado. Éste tramo a Yusuke le causaba cierta tensión, nerviosismo y algo de temor ya que, cuando el vehículo llegaba a la máxima altura se desconectaba de la cadena transportadora,  el vehículo quedaba libre y con la inercia rodaba con fuerza hacia abajo sobre un riel. En ésta etapa de la diversión, él sentía la máxima emoción. La primera bajada era un descenso, en caída libre, de aproximadamente cinco a seis metros. Al llegar a este punto, él se decía: “Aquí, está…” Contenía la respiración, sentía la velocidad del carro en su descenso, a la vez que experimentaba una contracción en el estómago qué muy bien sabía le duraría pocos segundos. Al culminar ese primer envión, venía  un segundo, ya algo insignificante para él por ser de menor altura. El resto, a pesar de la velocidad del recorrido de curvas rápidas, le indicaba que el trayecto estaba próximo a concluir. Una vez finalizado y tan pronto el operador le quitaba el cinturón de seguridad y salía del carro, Yusuke se sentía un héroe por haber superado una vez más a El Loco Ratón.


    A pesar de su corta edad, a él le gustaba que su mamá se divirtiera. Le alegraba verla reír.  Y en ese momento ya estaba pensando en la montaña rusa grande. Esta consistía en un conjunto de carros o vehículos de forma circular con una capacidad aproximada de ocho, a diez pasajeros, todos montados sobre un riel, con subidas y bajadas muy continuas durante todo el recorrido. Por ser muy divertido, les causaba mucha risa y se montaban varias veces. En ese parque de atracciones, uno de los mejores de la ciudad para la época, pasaban la tarde de los días sábados. Por consiguiente, sentían mucha hambre y Yusuke, por la energía gastada, se antojaba de comer de todo. Al final de la tarde, antes de ocultarse el sol, había una atracción que consistía en la presentación de payasos y otros artistas invitados, cantantes nacionales y, a veces, cantantes internacionales. En adelante, Mizuki disfrutaba más del espectáculo que Yusuke ya que, a esa hora,  él estaba cansado.  En ese momento ella decidía que había llegado la hora de abandonar el parque.


    Rumbo a su casa, Yusuke le decía a su madre, con una expresión de tierna alegría: -¡Gracias, mami, me divertí, mucho, mucho, muchísimo!
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    La cuadrilla “Delta” fue llamada a proceder en su maniobra. Con éste llamado del comando de operaciones aéreas, Yusuke y todos sus compañeros salieron apresurados hacia la plataforma de lanzamiento o despegue, en busca, de sus aeronaves.   


    Muchos de ellos, en el trayecto, se dieron la mano y se las apretaron muy fuerte, como diciéndose: “”Vamos, hermanos, aquí estamos. Somos, un equipo. Adelante…”


    La aeronave de Yusuke (Delta Uno), por ser él el líder de aquella Cuadrilla, estaba ubicada en la primera posición de despegue. Por su característica y personalidad, su avión caza A6M Zero  se distinguía de las otras aeronaves. Él la observó brevemente: majestuosa y muy orgulloso, saludó militarmente al personal y técnicos de la  plataforma y subió inmediatamente a la cabina de su avión, no sin antes hacer un saludo suave, como acariciando, el emblema que le dio su madre, impreso,  junto a su nombre, en la parte inferior, de la cabina, a ambos lados del fuselaje del avión.   Cada vez que lo hacía, sentía palpitar de emoción su corazón, recordaba y sentía como si la abrazara a ella. Ya dentro de la cabina y después de colocarse el cinturón de seguridad, pidió permiso para encender el motor. Revisó muy minuciosamente todos los instrumentos del panel  de control y cuándo se aseguró de que todo funcionaba normalmente, llamó: -Búho, Aquí Delta uno,   requiero autorización para despegar.


    -Delta uno, aquí  Búho, autorizado para despegar…


    Al unísono, las revoluciones del motor comenzaron a aumentar, producto de la aceleración, a fondo, que Yusuke le imprimió a la máquina. En esa etapa el ruido y la potencia del motor, en aceleración máxima, invadió el ambiente. Tan pronto soltó los frenos, la aeronave salió disparada hacia la pista, como águila en busca del cielo. Fue un despegue majestuoso. Atrás quedó el portaaviones  “Zuikaku”, la nave madre que Yusuke. En ese amanecer con buena visibilidad, él miró hacia atrás y la vio alejarse. Se dijo: “Volveré…”


    Así, tranquilo y relajado, Yusuke continuó su ascenso hasta llegar a la zona de espera; ya, previamente calculada e indicada.   


    En esta etapa de las operaciones aéreas, el despegue y el ascenso hasta la zona de espera se efectuó bajo una restricción total en las comunicaciones: en absoluto silencio. Solamente una llamada, en clave, por el comandante de la flotilla, indicaba el rumbo al objetivo. Luego continuaba el silencio en las comunicaciones hasta llegar a una distancia del blanco prudentemente determinada. En ese momento culminará el silencio en las comunicaciones, que coincidía con el recibimiento de la señal de ataque, ordenada por el comandante de la flotilla.


    Pasados unos diez minutos, Yusuke alcanzó la zona de espera. Él continuó relajado, sólo escuchaba el rugido del motor de su avión. Él dijo: “Aquí estamos, tú y, yo. Somos uno solo…” Todavía él contaba con suficiente tiempo para pensar. En ese momento pasó a un estado de meditación y comenzó a rezar, silenciosamente. A la vez, le llegaron a su memoria recuerdos de su niñez, cuándo su madre, muy religiosa, lo educó con fervor. “Hijo, - ella le dijo muchas veces - para mí es muy importante tu educación porque con ella podrás superarte en la vida y lograrás tus sueños. Debes tener fe, ser paciente, respetuoso, amable y ayudar al necesitado. Pero, además, debes ser agradecido con aquellas personas que te tienden la mano. Y muy especialmente, debes darle gracias a Dios por tus virtudes, que son muchas. Ten la seguridad de que Dios te dará muchas más y en especial, te dará mucho amor para repartir. Rechaza la violencia y que tus labios no pronuncien palabras que ofendan a otros. Debes evitar la ira, el odio y el resentimiento. En ésta vida lo más cercano a la felicidad es el amor, cultívalo. ¡Hijo, el amor es creación, él te hará libre donde quiera que estés…!


    Yusuke balbuceaba, como si estuviera hablando con su madre. Dijo: “Si, madre, aquí estoy, pero no quiero la guerra ni odio a los norteamericanos… Las circunstancias me han traído hasta aquí y debo combatir con valentía… Gracias madre, cuídate… ¡Te amo!”


    El sonido del radio lo sacó de su meditación. Escuchó la voz del Comandante de la flotilla, Mitsuo Fuchida, anunciando: -AURORA, aquí  ZULU: A las cero seis, dos, cero horas. Rumbo dos, cero, cero… Silencio. 


    (NOTA: “AURORA” es el indicativo de llamada en clave de la flotilla  de ataque japonesa. “ZULU” significa comandante.)


    Es 7 de Diciembre de 1941: una flotilla de 353 aviones japoneses, entre cazas, bombarderos y torpederos, se dirigieron en busca de su presa...   


    


  



  
    ***


    XII


    BASE NAVAL DE PEARL HARBOR – HAWÁI  -  2


    Despuntó el alba con un amanecer claro y despejado; comenzaron a divisarse los primeros rayos del sol que acariciaba los puntos más altos de la bahía. Se apreciaba un mar azul pastel, calmado, con bajo oleaje, producto de la poca intensidad del viento y más allá, a lo lejos, sobre su superficie, flotaban las embarcaciones. Se pronosticó un buen tiempo en la zona: Techo y visibilidad ilimitados.


    Minutos antes sonaron las sirenas anunciando el comienzo de un nuevo día. Nadie ni remotamente se imaginó el infierno en que estaba por convertirse la ensenada. Todo el personal ejerció sus labores rutinarias. Los cambios de guardia en los diferentes departamentos de las unidades navales se realizaron normalmente, sin novedad. La hora del desayuno se cumplió de manera habitual. En fin, ese Domingo, 7 de diciembre de 1941, pareció ser un domingo más. Oficiales y marineros se movilizaron alrededor de sus unidades. El movimiento vehicular, encargado del transporte y de la logística, se cumplió en forma usual. Las personas se desplazaron cumpliendo con sus necesidades y labores. Algunos se dirigieron al hospital de Hawái; otros a consulta y a diferentes lugares, etc. 


    La única excepción la vivió el operador o controlador de guardia, el sargento Steve Williams, en la sala de control de seguridad y vigilancia del radar, correspondiente al Control del Área de Pearl Harbor. Le pareció extraño lo que vio en la pantalla del radar: La señal de retorno le indicaba que había “objetos no identificados en el Área de Control en la zona de seguridad.” Eran tantos aquellos objetos no identificados que aparecían en la pantalla, que pensó era producto de una interferencia local o  de una falla manifiesta del equipo del radar.  De igual manera él procedió a comunicarle lo que estaba ocurriendo al departamento técnico y a su superior inmediato en la estación de vigilancia y control aéreo. 


    

  


  
    ***
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    La navegación visual era magnífica: Techo y visibilidad ilimitados. Los pilotos japoneses se sintieron eufóricos. La  adrenalina en sus torrentes sanguíneos aceleró los latidos de sus corazones. Sabían que se encontraban cerca del objetivo y dentro de la distancia de intercepción del radar de Pearl Harbor. Estaban convencidos de que, el ataque sorpresa se estaba cumpliendo exitosamente y que, por más que los norteamericanos se hubiesen dado cuenta, ya no tenían tiempo de preparar una defensa antiaérea. 


    La flotilla del Sol naciente ya estaba cerca de la ensenada de Pearl Harbor. A la distancia, ellos veían la isla de Oahu y las siluetas de los buques de guerra norteamericanos.   Los pilotos japoneses se dijeron entre ellos: “¡Los sorprendimos…!


    Yusuke aún disponía de algunos segundos para pensar. De pronto recordó cuando, en compañía de su madre, paseaba a orillas de la playa, jugando con su avioncito de papel:   “Madre, madre…” -le dijo él.- “Si hijo, dime.” “Yo sé lo que voy a hacer cuando sea grande: Cruzaré ese mar y voy a encontrar a mi padre”.  


    En ese momento sus ojos se llenaron de lágrimas, sufriendo de intensa tristeza.
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    Solamente aquellos marinos que estaban dentro de sus unidades navales no se percataron del ruido que había afuera, producto del rugido de los motores de los aviones japoneses.   Sin embargo, aquellos que estaban del lado exterior, lo percibieron y miraron hacia todos lados tratando de descubrir qué lo producía. El ruido no era característico del puerto naval. 


    Quienes estaban en cubierta divisaron a lo lejos los aviones que se acercaban. No podían creer lo que veían: ¡Una numerosa flotilla de aeronaves surcaba el cielo de Hawái! Estaban  extrañados, no tenían información de desfiles o maniobras aéreas a realizarse en el área por parte de la fuerza aérea de los Estados Unidos. Sólo les quedaba mirar…
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    Mizuki se encontraba desayunando en compañía del Doctor Campbell. Decidieron, luego de culminar el desayuno, pasarles revista a los pacientes. Muy especialmente programaron una visita al Capitán Jack. 


    Unos segundos antes se dieron cuenta del ruido que les llegaba del exterior. Se miraron a los ojos muy extrañados, intrigados.   -Me parece que son aeronaves… -comentó el Doctor Campbell.


    -Yo creo lo mismo. -dijo Mizuki- Doctor, ¿será alguna exhibición aérea norteamericana? 


    -Sí, así debe ser. 


    En ese momento Jack tomaba el desayuno y tan pronto percibió el ruido de los aviones, dejó de comer, para prestarle mayor atención. Por su experiencia, conocía muy bien el ruido de las máquinas y vehículos terrestres, acuáticos y aéreos. No tenía la menor duda de que el origen era aéreo y su inquietud era mayor porque no tenía conocimiento de ninguna incursión aérea en el espacio aéreo de Pearl Harbor.   


    Sin embargo, dudó porque era posible que, a última hora, después de su emergencia, el Comando Aéreo del Pacífico, controlado por los Estados Unidos, le hubiera dado esa información a la base naval. Su pensamiento lo tranquilizó y continuó desayunando.
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    La flotilla invasora ya estaba sobre la base naval norteamericana. Los pilotos japoneses, especialmente los bombarderos y torpederos, se dispusieron a seleccionar sus blancos. Yusuke, líder de la cuadrilla “Delta”, observaba atentamente y exclamó para sí mismo: “Padre, si estás allí corre y sálvate…” Se arrepintió de decírselo ya que él sabía que esas eran expresiones de angustia e impotencia. Estaba plenamente convencido de que, si su padre estaba en algunos de esos buques atracados en el puerto, jamás se escondería o huiría. Él lo consideraba un hombre muy valiente, aunque no lo había conocido lo suficiente. Desde su infancia, así se lo hizo saber su madre y siendo un militar como él, con la misma sangre, jamás abandonaría a sus compañeros.


    Yusuke observó muy minuciosamente las estructuras e instalaciones ubicadas en las afueras de las unidades navales, construcciones que podían ser depósitos de municiones y de suministro de logística a los buques. De repente se interrumpió el silencio en las comunicaciones, ordenada por el comandante de la flotilla, Mitsuo Fuchida: - AURORA, aquí  ZULU: ¡Tora, Tora, Tora…!  (¡Ataquen!)…


    De inmediato los aviones, bombarderos y torpederos comenzaron su descenso en búsqueda de sus objetivos.   


    Los que miraban desde la Tierra no entendían lo que sucedía. Sólo algunos observadores lograron ver en una de esas maniobras aéreas, a una aeronave lanzar un objeto al agua y en segundos, una gran explosión estremeció la bahía. En ese mismo instante en una de las unidades navales comenzó a salir fuego y un espeso humo negro. Los observadores se quedaron paralizados, electrizados, atónitos. No podían creer lo que sus ojos les informaban: ¡Estaban siendo atacados!
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    El Capitán Jack escuchó la explosión y su comida se le cayó al piso. -¿¡Qué sucede, Dios mío!? –exclamó.- ¡Algo anda mal en la base naval! 


    Las explosiones continuaban escuchándose. Él no podía levantarse de la cama. Se sentía desesperado e impotente.


    Al oír la explosión, Mizuki y el Doctor Campbell, junto a otros comensales, en la sala del comedor; suspendieron el desayuno. Las explosiones se repitieron una tras otra…


    -Vamos, Mizuki, salgamos a ver qué sucede. –dijo el Doctor.


    La gente corría de un lado a otro, aterrorizada. Al llegar al exterior del hospital, el doctor  Campbell exclamó: -¡Dios mío, qué horror!


    Mizuki le pregunta: -¿Qué pasa, doctor?


    Él señala hacia arriba, al cielo y dice: -Mira,  hacia allá… Bolas de humo negro salen de la base naval…


    Las explosiones se repetían incesantemente.


    -Doctor, tengo miedo…


    En ese momento escucharon el ruido de un avión que se acercaba y al instante, todo se estremeció debido a las ondas expansivas de una explosión cercana. El lugar se convirtió en un caos. El doctor tomó a Mizuki por el brazo. Ella estaba paralizada de terror…


    -Vamos a dentro, Mizuki; debemos protegernos y también a los pacientes…   


    Mizuki reaccionó y pensó en Jack. Cuando se dirigieron al área de hospitalizados, la operadora del hospital recibió un mensaje urgente. Ella llamó desesperada al doctor Campbell: -Doctor, doctor, tengo un mensaje urgente para usted, desde la base naval.


    -Sí, señorita, dígame. 


    -El oficial de guardia de la base de Pearl Harbor le informa que debemos protegernos en un lugar seguro ya que estamos siendo atacados por la aviación japonesa.


    El doctor Campbell escuchó el mensaje y por breves segundos se quedó sin habla.


    Mizuki le preguntó: -¿Qué sucede doctor?


    -Es algo muy grave –le dice él- Estamos siendo atacados por aviones japoneses.


    Al escuchar Mizuki lo que le acababa de decir el Doctor Campbell, sintió que el piso se la tragaba. Sus  piernas le temblaron aceleradamente, su corazón pareció salírsele de su pecho y con un nudo en la garganta, gritó: -¡No, no, hijo mío…! -cayó de rodillas al piso y comenzó a llorar desconsoladamente. 


    El doctor Campbell la tomó por el brazo y la ayudó a incorporarse. 


    -¡Vamos, vamos,  enfermera!… –le dijo- ¡Debe controlarse! Los pacientes nos necesitan.


    Ella, con mucha dificultad porque casi había perdido el control sobre ella misma, reaccionó al llamado del doctor, se armó de valor profesional y fue a auxiliar a sus pacientes.
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    Yusuke empezó a enviarle instrucciones a la cuadrilla bajo su mando: -DELTA, aquí DELTA UNO,  destruyan todos los almacenes y depósitos sospechosos de  suministro de logística y transporte. ¡No ataquen las construcciones civiles!…, Repito: ¡No ataquen las construcciones civiles! -Yusuke hizo énfasis en ésta última orden. En su primer reconocimiento del área, le pareció distinguir un centro hospitalario por la bandera desplegada en lo alto de su estructura.


    Yusuke continuó sus instrucciones: -DELTA DOS, DELTA TRES, DELTA CUATRO, DELTA CINCO, DELTA SEIS, aquí DELTA UNO: Localicen y destruyan todas las pistas de aterrizajes en el área. No permitan el despegue de ninguna aeronave enemiga. 


    -DELTA UNO, aquí DELTA DOS. Recibida la orden. No lo permitiremos, Yusuke… Nos vemos… 


    -¡Suerte Toshiro!
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    Tan pronto el doctor Campbell y la enfermera Mizuki llegaron a la sala de los hospitalizados, observaron un cuadro dantesco: todo era un caos. Muchos de los pacientes pedían ayuda, otros no están en sus camas, algunos estaban en el piso.


    Mizuki miró la cama donde debía estar Jack y no lo encontró. Ella corrió al lugar y lo vio en el piso. Notó que sangraba por la herida de su intervención quirúrgica.


    -¡Enfermero, enfermero…! -gritó ella. 


    Levantaron a Jack del piso con mucho cuidado  y lo colocaron sobre una camilla. Él estaba consciente de lo que sucedía e insistentemente le preguntó a Mizuki: -¿Qué está sucediendo?


    -En ese momento ella, no quiso responderle. Estaba concentrada en el bienestar y la seguridad de los pacientes. No quería que otros pensamientos la distrajeran y perturbaran su labor profesional. Su deber era primero. 


    Mizuki le dio instrucciones a los enfermeros de menor experiencia: -Vamos, vamos, apúrense… Hay que trasladar a todos los hospitalizados a un lugar más seguro. Éstas son las instrucciones más urgentes que está impartiendo la gerencia médica a todo el personal del hospital.


    Así, en medio de un ambiente de caos generalizado, acompañado de explosiones, golpeteo de ametralladoras y ruidos de aeronaves surcando el aire; con muchas dificultades, lograron reubicar a todos los pacientes en un salón que consideraron era el más seguro.


    Tan pronto solucionaron ésta primera etapa de emergencia, el personal médico se dio cuenta de que, de un momento a otro, iban a empezar a recibir nuevos pacientes que requerirían de atención médica inmediata. A tal fin, el centro hospitalario fue declarado en estado de emergencia y se decidió que todos los insumos médicos y de logística en general, fuesen trasladados a un lugar seguro, previamente escogido. De la misma manera, dieron instrucciones precisas para dividir la sala en diferentes áreas de atención: de emergencia, para los heridos graves; otra para los heridos de menor gravedad, etc. Todo el personal, convencido de la magnitud de la emergencia, actuó sincronizado con gran profesionalismo, cumpliendo con las órdenes impartidas por la gerencia del hospital.
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    Después de transcurrido el tiempo, Yusuke efectuó un último reconocimiento de las condiciones de los objetivos que le asignaron destruir y la transmitió a su cuadrilla: -DELTA, aquí DELTA UNO: confirmación y verificación de objetivos. -Con ésta orden cada piloto debe asegurarse de que los objetivos asignados fueron alcanzados exitosamente.   Luego, deberán dirigirse a la posición previamente asignada...


    Después de emitir sus órdenes, Yusuke se concentró en chequear los objetivos y llegó a la conclusión de que el resultado era satisfactorio. Cuando se dispuso a cambiar el rumbo hacia el área programada de espera, decidió hacer un nuevo reconocimiento, ésta vez a las estructuras civiles y en especial, al hospital. En su primer reconocimiento, él no lo consideró como “no objetivo militar”.


    Una vez sobrevoló el área civil y al observar la bandera, aun flameando en el centro hospitalario, se sintió satisfecho.


    DELTA UNO anunció que la misión había sido cumplida satisfactoriamente y cambió su rumbo hacia el área de espera. Por un instante dirigió su mirada al sitio en donde se centró el mayor ataque: la flota norteamericana. Apareció ante sus ojos un panorama impresionante, muy triste: una masiva destrucción: Incontables lenguas de fuego y  espeso humo negro invadía la bahía… Reinaba el caos general: ¡Un infierno provocado por el hombre!


    Yusuke comparó aquella imagen del puerto de Pearl Harbor con la que guardaba en su memoria a su llegada y exclamó: ¡El azul del mar está ahora teñido de rojo! ¡Qué desgracia! ¡Sólo la paz crea, construye…!


    De inmediato Yusuke tomó el micrófono: -DELTA, aquí DELTA UNO. Misión cumplida, vayan a la zona de espera. Quiero el reporte de cada aeronave de esta cuadrilla. 


    DELTA DOS, DELTA TRES, DELTA CINCO. DELTA SIETE, DELTA OCHO, DELTA NUEVE, DELTA DIEZ, DELTA ONCE, reportaron de inmediato. Dos aeronaves no reportaron: la DELTA CUATRO y DELTA SEIS… 


    Yusuke repitió la misma llamada durante todo el trayecto hacia la zona de encuentro preestablecida: “DELTA CUATRO, DELTA SEIS, aquí DELTA UNO…”


    No obtuvo respuesta.


    A los pocos minutos se unieron las nueve aeronaves de la cuadrilla “DELTA”.   DELTA CUATRO y DELTA SEIS, no aparecieron. Los compañeros Yuichi Maru y Takuto Konno no respondieron al llamado del líder.


    Se produjo un silencio de pesar por la falta de sus amigos, que duró varios segundos. Luego, se escuchó: -ZULU, aquí DELTA UNO: En posición. Misión cumplida. Dos desaparecidos.


    -DELTA UNO, aquí ZULU. Recibido. Regresen a la base.


    -ZULU, aquí DELTA UNO. Recibido. Rumbo a la base.


    Cada una de las aeronaves que integraban la formación “DELTA” dieron su recibido; sólo dos no lo hicieron. En su ruta a la base los pilotos de la cuadrilla llamaron muchas veces a “DELTA CUATRO y DELTA SEIS”, señalándolos como “las ovejas perdidas”. Sus silencios eran perturbadores. A pesar de ello, Yusuke se sentía muy orgulloso de sus pilotos.


    -            Durante todo este tiempo, cada uno de los líderes de las cuadrillas le reportó a “ZULU” el resultado de sus misiones y “ZULU”, considerando que se habían logrado los objetivos y que el ataque sorpresa había sido un éxito, dio la orden de regresar a la base.


    ***


    La base naval norteamericana del Pacífico fue asaltada por 353 aeronaves japonesas, que incluyó: cazas de combate, bombarderos y torpederos. Ellos despegaron de seis portaaviones, tipo “Zuikoku”.


    A las 0 600 horas, 183 aparatos que conformaban la primera oleada de asalto, despegaron de los portaaviones. Entre ellos había 49 bombarderos de altura, 51 bombarderos en picada y 40 aviones torpederos, protegidos por 40 cazas de combate Tipo A6M2 Mitsubishi.


    Resultaron dañados  8 acorazados que estaban atracados en el puerto naval. 4 de ellos se hundieron. También se hundieron o resultaron dañados 3 cruceros, 3 destructores, un buque escuela y un mirador.


    Los norteamericanos perdieron 188 aeronaves, murieron 2.402 estadounidenses y 1.282 quedaron heridos, de diversa gravedad.


    Los japoneses perdieron 29 aeronaves y 5 mini-submarinos. Además de sufrir 65 bajas militares, entre muertos y heridos. Así mismo un marino japonés fue capturado vivo. 
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    La comunidad de Pearl Harbor, al percatarse de la retirada de los aviones japoneses, sintió que el terror y la pesadilla habían terminado. Lo vivido en ese fatídico día, que pareció despuntar como otras veces, para dedicarse al descanso y al esparcimiento entre familiares y amigos, se  convirtió en caos y llanto.


    El centro hospitalario estaba en total emergencia. Todas las previsiones que se tomaron para atender a los heridos, no fueron suficientes. Fue tal el número de ingresados heridos, que fue necesario habilitar zonas afuera del hospital para atender la emergencia. 


    Mizuki, muy acontecida, dijo: -Las explosiones parecen haber cesado y los aviones retirado. Ya no los escucho… Doctor, ya como que terminó ésta pesadilla, que parecía eterna…


    -Bueno, Mizuki, todavía nos queda un arduo camino por recorrer y no contamos con el personal suficiente y los insumos necesarios para seguir afrontando la emergencia. Tenemos, que multiplicarnos.


    -Así es doctor; voy a aprovechar este momento para revisar la sala de hospitalizados.


    -Sí, sí, Mizuki, vaya.


    -Hasta luego, doctor. 


    La enfermera Mizuki llegó a la sala de los hospitalizados y observó que todo estaba en orden. Se dirigió hasta la cama donde se encontraba Jack y constató que continuaba dormido. Estaba bajo los efectos de un sedante, que se les suministró a todos los pacientes al momento de la emergencia. Ella se quedó mirándolo unos segundos y le dijo en voz baja. -Jack, tus dudas y angustias; eran ciertas. ¿Qué, haremos ahora? ¿Qué será de nuestro hijo?


    En ese instante no pudo contener las lágrimas y lentamente se fue retirando, con la intención de continuar revisando a los pacientes. Al culminar la revista, abandonó la sala y continuó con su labor. Su desempeño profesional y humanitario fue encomiable: atendió a los heridos como si fueran familia, como una madre atiende a su hijo.


    El doctor Campbell y sus colegas admiraban a Mizuki y la consideraban una de las más capacitadas y profesionales entre las enfermeras del hospital.


    El doctor Campbell notó que Mizuki estaba cansada por el esfuerzo que había realizado ininterrumpidamente durante esa jornada agotadora. Se dirigió a ella y le dijo: -Mizuki, por favor, ve a descansar un rato, lo necesitas.


    -Doctor, todavía hay muchos heridos que debemos atender…


    -No, no; ve a descansar, todos debemos hacerlo para recuperar energía. Esta tarea es dura y requiere de nuestra mayor dedicación profesional. Además, en estos momentos están ingresando al hospital nuevo personal médico y enfermeros de centros cercanos y necesitamos que el personal residente, tanto médicos como  auxiliares, estemos en las mejores condiciones físicas y mentales para recibirlos. Ve, Mizuki, relájate y nos vemos más tarde.


    Mizuki se retiró pensando, que, en verdad, necesitaba descansar. Pasó una mala noche y más que cansancio físico, tenía un intenso agotamiento mental. Se tomó un relajante para que la ayudase a conciliar el sueño. Pocos minutos después se acostó y sin embargo, por varios minutos permaneció despierta. Bullían en su mente angustia y una gran confusión… La guerra, su país, Japón y los Estados Unidos, su hijo, el hijo de Jack, el mismo Jack... Luchó con lo que sentía diciéndose que debía apartar los malos pensamientos y concentrarse en descansar y en recuperar fuerzas para continuar con su actividad eficientemente... “Debo descansar, –se dijo varias veces- relajarme… ¡necesito relajarme! El cielo está despejado… El mar es azul pastel y está calmado… Las aves marinas se desplazan majestuosamente sobre la superficie de un mar sereno… Las olas espumosas acarician la arena… ¡Que belleza!, ¡Que belleza!, ¡Que belleza…!
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    El resultado o parte militar de las pérdidas, contando equipos y hombres, es el siguiente:   de las 353 aeronaves, que despegaron de los portaaviones; retornaron 324; perdieron 5 mini-submarinos; sufrieron 65 bajas militares y un marino japonés fue capturado vivo.


    Se conoció que oficiales de la aviación japonesa sugirieron realizar un segundo ataque a Pearl Harbor para destruir totalmente la flota naval norteamericana. Para ese momento ya había pasado el mediodía y los Comandantes de la flota, considerando que era riesgoso permanecer más tiempo en aguas cercanas a Pearl Harbor, temiendo un contra-ataque norteamericano y que la posición de la flota de asalto fuese descubierta, el vicealmirante Chuichi Nagumo decidió no autorizar el segundo ataque. Él consideró que la seguridad de la flota era más importante. En consecuencia, optaron, por retirarse del lugar lo más pronto posible. Sabían que, a partir de ese momento, la guerra iba a ser larga y cruenta y  por ese motivo no era conveniente asumir riesgos innecesarios.
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    La enfermera Mizuki logró conciliar el sueño. Un par de horas le bastaron para recuperarse. Se sintió relajada, aunque sintió un vacío en el estómago que le urgía comer algo. Vio el reloj,  ya era tarde. Se aseó y vistió rápidamente. Salió de la habitación y se dirigió a un lugar en donde creyó podía encontrar algo de comer. Tuvo suerte. Consiguió un emparedado y un jugo de melón. Se dirigió a una mesa y se sentó. Cuando tenía consumido la mitad del emparedado, se le acercó el doctor Campbell y ella lo saludó: -Hola, doctor…


    -Buen provecho, ¿logró descansar?


    -Si doctor, un par de horas.


    -Bien, Mizuki, en verdad lo necesitaba…


    -Y usted doctor, ¿descansó? Debe sentirse agotado.


    -Para no mentirle, le digo que estoy cansado físicamente; pero, en general, me siento bien, puedo seguir trabajando. En las últimas horas llegó más personal y  eso permitió bajar la presión al personal residente del hospital, aunque la condición de emergencia aún persiste. Tenemos información de que en poco tiempo llegarán nuevos insumos, personal médico y auxiliar.


    -¡Ah, doctor, esas son buenas noticias!


    -Así es, Mizuki. Bueno, siga desayunando tranquilamente. Le agradecería que, cuando termine, pase por la sala de los hospitalizados. En realidad yo me dirigía hacia allá, pero menos mal que la vi, usted debe hacerlo. Tenemos una reunión con el Director y los colegas que se han incorporado recientemente. Eso con la finalidad de seguir coordinando el plan de emergencia.   


    -Sí, doctor, no se preocupe; vaya tranquilo que yo me encargaré.  


    -Muy bien, Mizuki, nos veremos más tarde.   


    -Hasta luego, doctor. -Mizuki lo ve alejarse y comenta para sí misma: “Qué buen médico es el doctor Campbell.” 


    Ella continuó desayunando y a medida que lo hacía, muchos pensamientos asaltaron su mente, pero ella se sintió más controlada. Por convicción sabía que debía trabajar en su auto-control y enfrentar la realidad de la situación. Era muy importante lograrlo en ese momento y mucho más lograrlo ella, que era enfermera.


    Mizuki terminó de desayunar y se dijo: “Bueno, ahora a pasar revista.” Se sintió un poco más tranquila ya que, en su última revista, todo estaba en orden. Sólo que ésta vez le pareció que iba a ser algo diferente. Se acordó de Jack y se imaginó que debía estar despierto. “Bueno, –se dijo- aquí vamos; debo tener el valor que tanto necesito en este momento para enfrentarlo.”


    Mizuki entró en la sala de los hospitalizados, dirigió la vista hacia el lugar donde Jack se  encontraba, pero esta vez no quiso caminar directamente hasta su cama. Prefirió darse un tiempo más. Pasó revista a los otros pacientes.  Decidió hacerlo de esta manera porque pensó que, de ir primero hasta él, le iba a consumir mucho más tiempo y eso no era conveniente para la atención oportuna a los demás hospitalizados.  Por este motivo, dejó para el final ver a Jack. 


    Mizuki pasó revista tranquilamente a cada paciente. Ella sentía que se demoraba más de lo acostumbrado en su atención personal a cada uno de ellos, pero el asunto era que no quería llegar tan rápido a donde Jack.  Al estar más cerca presumió que si él estaba despierto, ya debió percatarse de su presencia. Mizuki sintió que el corazón se le aceleraba. Respiró hondo y continuó… Ya le era inevitable estar frente a él. El Capitán estaba despierto.


    -Hola, Jack, ¿cómo, te sientes?


    -Hola, Mizuki. Bueno, un poco mejor. Ya siento menos dolor… 


    -¡Ah, muy bien! –dijo ella con una media sonrisa.


    -Mizuki, estaba extrañándote; desde la última vez que viniste…


    -Sí, sí, he tenido mucho trabajo y las veces que vine a pasar revista te encontré dormido.


    -Mizuki, ahora estoy bien despierto.


    -Ya lo veo, Jack…


    No había escapatoria, las preguntas e inquietudes contenidas durante todo ese tiempo por Jack, iban a ser directas e imposible de evitar.   El ritmo cardíaco de Mizuki se aceleró y sintió profunda angustia y tristeza. Ella quería llorar, pero no podía hacerlo delante de él.  Era su deber profesional controlar sus emociones delante de un paciente. Mizuki respiró hondo y dijo: -Déjame revisar la herida…


    -Dime, Mizuki, ¿qué pasó…? 


    -Jack, debes calmarte. Estás recién operado y debes guardar reposo... Todo está bien y bajo control.


    -Mizuki, ahora sólo me calmará conocer la verdad; por favor, te lo pido… ¡dímela! Las cosas no están bien y presumo que algo grave sucedió. Si tú no me lo quieres decir, tengo la forma de averiguarlo…


    Mizuki lo mira fijamente y tomó una gran bocanada de aire. Le colocó su mano sobre el hombro izquierdo. Esta vez las lágrimas le brotaron solas, sin ningún esfuerzo y le dijo: -Si, Jack, tus dudas y mortificación son ciertas.


    -¿A qué te refieres…, Mizuki?


    -Me refiero a que la base naval de Pearl Harbor fue atacada por la aviación japonesa…


    Al escuchar Jack lo que le acababa de revelar Mizuki, se quedó profundamente impactado,  estupefacto, inmóvil. Por breves segundos fluyeron en su mente las veces que, en reunión con sus colegas oficiales de la base naval para tratar asuntos operacionales de la flota en el Pacífico, él les dijo enfáticamente que, por motivos de seguridad, no era conveniente mantener la totalidad de la flota naval norteamericana atracada en Pearl Harbor. Él consideraba muy tensas las relaciones diplomáticas entre los Estados Unidos y Japón y lo más sensato era tomar acciones preventivas al respecto.


    Jack continuó mirando a Mizuki y vio en ella a una madre impávida, como una estatua, sin poder contener las lágrimas. Se dio cuenta de que ella sufría en silencio y vio en ella a muchas madres que sufrían por los errores de los hombres… Él levantó su mano derecha y la colocó sobre la mano de ella, en un gesto de consolación.


    -Jack…, -dijo ella sollozando- ¿qué vamos a hacer ahora? Nuestros hijos… están enfrentados… ¡en una guerra! ¿Qué va a ser de ellos?


    -Orar  por ellos, Mizuki, debemos orar y orar. ¿Hay muchos heridos?


    -Aquí, muchos. Los heridos y fallecidos rebasaron la disponibilidad en este hospital y tuvimos que habilitar zonas de emergencia, fuera del hospital. El resto de los heridos son atendidos en  otros centros de emergencia instalados en lugares cercanos al puerto.


    -Mizuki, ¿has escuchado algo sobre los daños en la base naval?


    -Sólo rumores, de buques y almacenes dañados. Nada preciso. La mayor parte del tiempo se la dediqué a la atención de los heridos. 


    -Comprendo Mizuki, después me enteraré de los daños reales, a través del comando naval; por ahora, me concentraré en mi recuperación para tener la capacidad de asumir la situación y así poder enfrentar lo que tenga que enfrentar al salir de aquí.


    -Así es, Jack, estaré pendiente de tu salud para que tu evolución sea satisfactoria.


    -Gracias, Mizuki, por todo. Yo también estaré pendiente de ti. Como no quiero quitarte más tiempo porque sé que tienes mucho trabajo, ve tranquila y confía en que esta tormenta en algún momento pasará. –Jack le dijo esto último para tranquilizarla. Él sabía que el conflicto bélico, recién comenzaba y que la guerra sería cruenta.


    -Gracias Jack, hasta luego.


    Jack, al verla alejarse, pensó: he ahí a una gran mujer, una buena madre y excelente profesional. Es mi deber y obligación protegerla y ayudarla a transitar esta vida de locura.


    ***


    Febrero de 1942. Ya transcurrieron dos meses aproximadamente desde el ataque japonés a Pearl Harbor y la situación se observaba controlada, especialmente en cuanto a los sobrevivientes. La mayor parte de los heridos de menor gravedad fueron trasladados al continente americano. Sólo permanecieron aquellos que, por su estado delicado, no era recomendable su movilización.


    En un día Domingo de febrero. Mizuki estaba libre y como siempre acostumbraba, lo dedicaba a escribir algunas correspondencias: a su hijo, a sus familiares, etc. Pero las guardaba ya que no tenía forma de enviarlas a su destino. Por la tarde, antes de la puesta del sol, le agradaba pasear a la orilla de la playa. Le gustaba el olor del mar y sentir en su rostro la brisa marina. Cerraba los ojos y hacía una inspiración profunda, sintiendo cómo la vida llenaba sus pulmones. A la vez,  experimentaba un placer inmenso que la relajaba y renovaba sus energías. Después al abrir los ojos y mirar a lo lejos, hacia el horizonte, donde el mar parecía confundirse con el cielo, los recuerdos invadieron su mente. Recordó cuando su hijo le dijo que cuando fuera grande cruzaría el mar y encontraría a su padre. Sus ojos se le humedecieron y de una manera casi imperceptible, muy suavemente, dijo: “Si, hijo mío, lo encontrarás. Si supieras lo cerca que estuviste de él…” Ella respiró profundo y cuando regresó, divisó la silueta de un marino que se le acercó. Era Jack quien la saludó con mucho cariño. -Hola Mizuki, -le dijo- ¿cómo estás? 


    -Bien Jack, ¿y… tú? Me imagino que te recuperaste por completo.


    -Sí, Mizuki, con las indicaciones del doctor Campbell y tu ayuda, me recuperé por completo.


    -Y… ¿cómo me encontraste?


    -No es difícil encontrar a alguien aquí. No abundan los lugares de esparcimiento y sé que el contacto con la naturaleza es tu preferido.


    -Así es, Jack, dime: ¿Hay algo importante que quieres decirme? 


    -Bueno, sí. Ya culminé aquí una labor muy importante y recibí una notificación de presentarme en el comando naval en los Estados Unidos. Eso sí, antes quiero disfrutar de unas vacaciones de treinta días y voy a aprovecharla al máximo. 


    -Y una de esas maneras es con la familia; ¿no, es así, Jack?


    -Así es, Mizuki. ¿Qué piensas hacer tú ahora? 


    -Por el momento seguiré aquí hasta mediados del mes de marzo. Posteriormente tomaré unas vacaciones y me iré a Tokio. Allá trataré de obtener noticias de Yusuke. Aquí me ha sido imposible y esta situación me tiene muy angustiada.


    -Mizuki, comprendo tu preocupación de madre; a mí, como padre, me pasa lo mismo. Mizuki, vine hasta aquí a hablar contigo porque no quiero irme sin antes pedirte que te vayas a América. Allá vas a estar más segura. Debes saber que vendrá un contraataque por parte de los Estados Unidos a Japón. No quiero que te suceda algo malo.


    -Jack, si eso hago no podré saber de la vida de Yusuke… ¡No podría soportarlo!


    -Mira, Mizuki, ya nuestros hijos están inmersos en una guerra sin sentido, que ninguno de los dos la  buscó. Ellos van a asumir muchos riesgos y expondrán sus vidas. Nosotros, como padres, sólo podemos orar para que ellos sobrevivan a ésta guerra y regresen a sus hogares sanos y salvos. Nada más podemos hacer…


    Mizuki, llorando desconsoladamente escuchó a Jack. Se sintió confundida, desconcertada, muy sola y sin saber qué hacer. Jack sintió su tormento de madre por su hijo y le dijo: -Mizuki, tu tormento no es sólo tuyo, es de ambos. Hay una cosa muy segura que puedo decirte de nuestros hijos, John y Yusuke. Con seguridad en este momento ellos quieren que nosotros estemos protegidos en un lugar seguro. Por eso estoy aquí, para ofrecerte seguridad. Aquí tienes nuestra dirección en San Diego, California, nuestro número telefónico particular,  la dirección y el teléfono  del Comando de la Armada. Cuando llegues allá, sólo tienes que llamarnos y darnos la dirección donde te hospedas. Yo o alguien de mi familia pasaremos por ti. Mizuki, ¡debes hacerlo! ¡Vete de estas tierras tan llenas de odio y violencia!


    -Sí, Jack, lo tomaré en cuenta. ¡Gracias por tu afecto y amabilidad! - ¿Te gustaría que nos tomemos un té antes de que te vayas? 


    -¡Si, me gustaría!


    -Vamos…


    -Ella preparó muy delicadamente el té, con el ritual que acostumbraba. Él la observó y cuando terminó. Le dijo: -Mizuki, veo mucha elegancia en la manera como sirves el té. 


    -En mi país, es una costumbre hacerlo así para despedir a un amigo, para desearle buena suerte.  


    -Gracias, Mizuki, me parece espléndido.


    Mizuki, aprovechando la ocasión le dijo a Jack: -Espera un  momento; voy a buscar algo en la habitación.


    Mizuki, se retiró y en pocos minutos, regresó. - ¿Esperaste mucho? –le preguntó.  


     -No, no tanto. No te preocupes…


    Ella introdujo su mano en un bolso y le dijo: -Toma Jack, este emblema es algo muy especial y a la vez, muy apreciado por nuestra familia. Es una costumbre tradicional en nuestro país’, lo conocemos con el nombre de “MON” y para mí es un gran gusto obsequiártelo, junto a esta foto de Yusuke. Es para que tu hermosa familia lo conozca y muy especialmente John, su hermano.


    -Gracias Mizuki por tu gentileza. Para mi familia y en especial para mí, esta atención de tu parte la considero un gran honor. 


    Jack la abrazo y le dijo: -Te esperamos en los Estados Unidos. Cuídate.


    -Tú también. 


    Ella lo ve alejarse y pensó: “Voy a orar por ti, quiero que regreses sano y salvo a tu hogar, junto a tu esposa e hijos. ¡Te deseo mucha suerte!”


    

  


  
    ***


    XXIV


    SAN DIEGO – U.S.A.  2


    Tan pronto llegó Jack al aeropuerto, su esposa y sus hijos: John, Anne y Catherine lo abrazaron efusivamente. Retenidas sus lágrimas desde el ataque a Pearl Harbor, ahora lágrimas de alegría, brotaron como manantiales de sus ojos. Como resultado de aquella terrible espera, no había facilidad para las palabras, sólo el abrazo y el amor eran lo adecuado. En su interior todos ellos le agradecieron a la providencia la oportunidad que les daba de estar juntos una vez más. Ahora, reforzada la necesidad de estar unidos, había que cultivarla, fortalecerla y vivirla al máximo. Bien sabían que  los imponderables asechaban a los humanos para torcer sus vidas.


    -¿Cómo está mi muy querida familia? 


    -Todos estamos muy bien, mi amor, más ahora que has regresado con vida. -respondió Elizabeth- ¿Cómo, te fue en el viaje? 


    -Tuvimos un vuelo largo, pero apacible, gracias, al buen tiempo.


    -Qué bueno y ¿cómo, te sientes? 


    -¡Excelente!, con muchas ganas de disfrutar estos días de permiso con mi muy querida familia. 


    -Pues, ¡hagámoslo! -exclamó Elizabeth- Vámonos para la casa, allá te tenemos algo, preparado que a ti te va a gustar mucho. Mis padres te enviaron un obsequio. Me imagino que debes tener mucha hambre.


    -¡Ah!, eso está muy bueno. -Jack se imaginó su platillo favorito: arroz con mariscos; el vino europeo que su suegro le ha obsequió tantas veces y el famoso pastel de manzanas, el de su suegra. ¡inigualable!


    -Vamos, no perdamos tiempo… ¡Se me abrió el apetito! –exclamó Jack.


    Al llegar a casa, un gran cartel adornaba la entrada, que decía: ¡Bienvenido!, en letras grandes y rojas.


    -¡Guao! –exclamó Jack- Con seguridad esto fue idea de Catherine. Me hacen sentir muy importante.


    -Sí, Jack, en este momento eres el esposo y el padre más importante del mundo.


    Elizabeth lo abraza y lo besa.


    -¡Confirmado y sellado! -exclamó Jack.


    No habían abierto totalmente la puerta de entrada cuando escucharon un fuerte aplauso y un grito: -¡Bienvenido, Jack! Sorprendido y con lágrimas en sus ojos, por la emoción, él exclamó: -¡Papá, mamá…! -abrazó fuertemente a sus padres, Mary y Joe. Sólo se escuchaba muy suavemente el sollozo y la felicidad que sienten los padres al experimentar el contacto y el calor de su hijo, sano y salvo. Son lágrimas que lavan las angustias e imponen la alegría.


    -¿Cómo están ustedes? 


    -Apartando nuestros achaques, nos sentimos bien. ¿Y tu hijo, cómo te sientes de la operación?


    -Me recuperé muy bien. Bueno, déjenme saludar a mis suegros: ¡Hola Jim; Helen!, que grata sorpresa.


    -¡Hola Jack, es una inmensa alegría volver a verte! 


    -¡Son ustedes los mejores suegros del mundo! -rieron y se abrazaron. 


    Después de dedicar varios minutos a la bienvenida y mientras Jack charlaba con sus padres, suegros e hijos, John le comunicó que en siete días él debía presentarse a su unidad. La noticia no fue muy placentera para Jack; sin embargo y sin pronunciar una palabra, lo abrazó, expresándole todo su amor. –Si hijo, –le dijo- cumple con tu deber…


    Elizabeth y sus hijas se dedicaron a servir la mesa. Una vez logrado, Elizabeth invitó a todos a sentarse. Jack, emocionado, les agradeció a todos por aquel momento tan especial.   Compartieron muy animadamente y al culminar la comida, Jack, dirigiéndose a su esposa, le dijo: -Elizabeth, ¡te felicito!.. Como siempre, cocinas de maravilla y usted, suegra, cada día su pastel es mejor.


    -¿No, serán los años, yerno?


    Todos rieron. Jack se dirigió a su suegro y le dijo: –Su regalo está magnífico; le aclaro que este vino es tan viejo como nosotros.


    -Así es, Jack, la diferencia está en que el color del vino es tinto y blanca es mi cabeza.


    Todos rieron.  Dijo Jack medio en broma: - ¡Como que es bueno ausentarse de vez en cuando! 


    Todos rieron. Sólo Elizabeth dijo: -Yo prefiero tenerte siempre cerca de mí, aquí, en nuestra casa. 


    Helen dijo: -De eso nosotros damos fe.


    Jack miró a su esposa y la abrazó. Le dijo: -A mí también me gustaría, mi amor.


    ***


    Para los Landon, la primera semana desde la llegada de Jack fue un gran acontecimiento para la familia entera. Sus padres y suegros se fueron después de un par de días. Jack recibió la visita de su hermano Jhan y su esposa Annie, con sus hijos. Igualmente lo visitaron el hermano de Elizabeth, Adam y su esposa Pegi, e hijas. Además recibió la visita de algunos amigos de la universidad y otros.


    Los primeros días fueron muy agradables, pero, bastante agitados. A partir del tercer día fue cuando llegó el momento de relax y de intimidad para los esposos Landon.


    Jack, en compañía de sus seres queridos, narró todo el horror vivido en Hawái. Todos lo escucharon atentamente. Sabían que él necesitaba desahogarse, lo sentían y veían en sus ojos.


    Él les habló de la conversación que tuvo con Mizuki Matsuyama de venirse a América. Elizabeth y sus hijas se vieron las caras, aunque reconocieron que había sido un buen gesto de su padre. Para  Elizabeth, como esposa y mujer, el asunto no era muy deseable, pero admiró la franqueza y sinceridad de Jack. Entre tanto, él introdujo la mano en uno de sus bolsillos y extrajo el emblema “MON” y la foto de Yusuke que Mizuki le entregó. Se los mostró a todos y muy especialmente a John. Le dijo: -Hijo, me dijiste que te gustaría conocer a tu hermano Yusuke; pues bien, su madre me entregó esto para que supieras de él. Ella me dijo que tiene un gran significado para su familia. Es algo muy especial y apreciado. Ella espera que lo recibas con el mismo sentimiento de cariño y de aprecio con el que te lo envía. Ella te pide que te cuides mucho.


    John tomó el emblema y la foto y por varios segundos los observó detenidamente. Luego, dijo: -Padre, ¿por qué tiene que ser así”? ¿Por qué este mundo está tan trastornado?


    Jack y Elizabeth se dieron cuenta de la angustia que encerraba la pregunta de John.  Ambos le colocaron la mano sobre su hombro y Elizabeth, con todo su amor de madre, le dijo: -Hijo la vida es la que nos toca vivir y nosotros tenemos el deber y la obligación, como seres humanos que somos, de hacer nuestro mayor esfuerzo para que nuestros actos sean los más justos posibles. Todos debemos hacer el esfuerzo necesario para que vivamos en un mundo mejor.


    -Así es, hijo, –dijo Jack- tenlo siempre presente.


    John los abrazó y les dijo con mucho cariño: -Gracias, padres… 


    ***


    El día 28 de Febrero de 1942, John se presentó a su comandancia en la base naval. Su familia entera lo acompañó y lo despidieron con un fuerte abrazo. Elizabeth, Anne y Catherine no pudieron disimular las lágrimas. Sólo Jack pudo evitarlo. Él se impuso controlarse. Fue el último en despedirlo. Le dijo: -Hijo, cuídese, concéntrese en lo que hace y hágalo lo mejor que pueda. Recuerde que su vida y la de sus compañeros dependen de usted. ¡Te amamos!  


    -¡Yo también los amo mucho! 


    Jack lo ve abordar el buque que lo trasladará a su unidad designada: el portaaviones “Enterprise”. Él sabía que su hijo tenía que prepararse muy bien para esa guerra y que el trabajo en equipo era muy importante. Por eso lo despidió de esa manera; sabía que la preparación, la estabilidad emocional y la concentración eran fundamentales para sortear los obstáculos que, con seguridad, se le presentarían.


    

  


  
    ***


    XXV


    FUERZA DE ATAQUE DEL PACÍFICO TF-16  USA


    


    Esta flota naval estaba compuesta por portaaviones, cruceros, destructores, submarinos y aeronaves (cazas, bombarderos etc.). El portaaviones “USS Enterprise” como nave insignia, estaba bajo el mando del contralmirante Raymond Spruance. El Capitán Marc Mitscher estaba al mando del portaaviones “USS Hornet”. Al mando general de las operaciones estaba en manos del almirante William Halsey. La misión secreta ideada por los altos mandos militares consistió en transportar aviones bombarderos B-25 a una distancia estratégica de Tókio, la capital de Japón, con la finalidad de atacarla por sorpresa. A esa misión se la denominó la “Operación Doolittle” en honor al coronel James Doolittle, quién tuvo la idea y planificó utilizar la fuerza aérea estadounidense para darle una mayor profundidad y respuesta militar al enemigo en su propio terreno.


    Durante los meses de marzo y abril las actividades en la flota fueron muy intensas: simulacros, ejercicios y un fuerte entrenamiento programado por el Alto Mando Naval de la flota “Task Force” estadounidense, a cargo del almirante Halsey. Igualmente estas operaciones navales movilizaron a todas las unidades en servicio, que operaban en el Océano Pacífico.


    El ataque sorpresivo recibido por la flota naval imperial japonesa en Pearl Harbor, obligaba a los militares estadounidenses a responder lo más inmediatamente posible, con una acción militar, efectiva, precisa y contundente.


    A medida que transcurrieron los días, la fuerza de tarea TF-16 en su misión en el Pacífico,  se mantuvieron en acción continua hasta que llegó el gran día del ataque. Era un 18 de Abril de 1942.


    Días antes, culminaron las maniobras aeronavales en la flota. La mayoría de la tripulación se dedicó a sus labores habituales: practicar sus deportes favoritos, a la música y también los hubo que aprovecharon el tiempo de descanso, para la lectura y redactar sus cartas. John no era la excepción: le escribió a su novia y también a sus familiares. En una de esas cartas señaló, después de expresar sus sentimientos: “Ahora que estoy lejos, mis sentimientos de cariño y de agradecimientos hacia ustedes son cada día más fuertes. Le pido a Dios que, cuando físicamente estemos juntos, éste anhelo mío siempre se cultive. Padre, aquí estoy listo, preparado y concentrado. ¡Gracias por tus consejos!  Saludos a mamá, a Anne y a Catherine. Nos veremos pronto” ¡Los amo! Cuídense.”


    

  


  
    ***


    XXVI


    18 ABR 0900 HRS. “ENTERPRISE” PLATAFORMA DE DESPEGUE.


    


    Nuevamente el F4F Wildcat, de fuerte envergadura, piloteado por el teniente Landon, efectuó un despegue normal. Ya antes de ese agitado amanecer, que vivía el Alto Mando en el área de operaciones, lo realizó cuando se enfrentó a la embarcación patrullera nipona, que detectó la presencia de la Fuerza de Ataque del Pacífico TF-16, en sus aguas territoriales. A medida que ascendía, Igual que su hermano japonés, al ver la nave madre alejarse, John exclamó: ¡Regresaremos! ¡Cuídense!


    -GÉMINIS, aquí GÉMINIS UNO: En posición…


    -GÉMINIS UNO, aquí GÉMINIS DOS… Y así sucesivamente, hasta GÉMINIS SIETE, reportaron lo mismo: “¡En posición!”


    (NOTA: La cuadrilla “GÉMINIS” está integrada por los pilotos teniente: John Landon, su líder, Paul MMcKenzie, Ringo Stevens, Richard White, Michael Johnson, James Stewart y David Clark).  


    Sólo esperaban que los bombarderos B-25, despegaran del portaaviones USS Hornet (16 en total). Sus órdenes específicas eran: Servirles de escolta, vigilancia del espacio aéreo y mantenerles el camino despejado y libre de enemigos hasta un punto o área predeterminada.


    John, desde su posición, visualizó la flotilla de bombarderos, en dirección a su objetivo: “Tókio”.


    -GÉMINIS, aquí GÉMINIS UNO: AVISPÓN a la vista


    -GÉMINIS, dos, tres…, hasta GÉMINIS siete: Recibido.


    En ese instante se escuchó una llamada general: -INDIA, aquí ROMEO: a las 0920 horas rumbo… 


    (NOTA: “INDIA” es el indicativo de llamada de la flotilla de aeronaves, integrada por 21 cazas F4F Wildcat. “ROMEO” es el indicativo de llamada del comandante de la flotilla).


     Aunque el tiempo no contribuía al avance de los B-25 debido a los fuertes viento de frente y a la bruma reinante, la travesía durante toda la ruta hasta el área asignada, se realizó sin inconvenientes.


    -Cuando el comandante de la flotilla que escolta a los B-25, calculó que se encontraba sobre el área ya predeterminada por el alto mando naval, llamó: -AVISPÓN, aquí ROMEO: ¡Suerte! 


    (NOTA: “AVISPÓN” es el indicativo de llamada del comandante de la formación de bombarderos B-25, el coronel James Doolittle.)


    -ROMEO, aquí AVISPÓN: ¡Gracias y muy agradecidos! Nos vemos…”


    -INDIA, aquí ROMEO: rumbo a ARIES  (ARIES era la base).


    -GÉMINIS UNO: recibido. PISCIS UNO: recibido. LIBRA UNO: recibido… 


    (NOTA: PISCIS UNO y LIBRA UNO, eran los líderes de las cuadrillas integradas por siete cazas F4F Wildcat cada una.)


    El comandante de la flotilla “INDIA”, como gesto de respeto y de admiración, efectuó una maniobra de despedida, frente a los B-25 y su comandante. Igualmente lo imitaron todos los cazas integrantes de la formación. Para todos los pilotos esta maniobra no era de su agrado; en su corazón latía el deseo de seguir protegiendo a los bombarderos. Como pilotos de caza de combate, estaban preparados para escoltar y combatir al enemigo. Bien sabían ellos que, sus compañeros de los B-25, volaban en una misión sin retorno. Sus objetivos consistían en bombardear instalaciones en Tókio y luego, si le alcanzaba el combustible, proseguirían a una zona neutral, en territorio chino. Pero no podían continuar. Eran órdenes precisas y estrictas, que tenían que cumplir ya que de no hacerlo, pondrían en peligro a la flota de ataque estadounidense, al ser detectada su ubicación en aguas territoriales japonesas.


    De regreso a la base, el teniente John meditó: “Señor Dios, ahí van nuestros hermanos, tus hijos. No podrán regresar a la base; tampoco nosotros los acompañaremos, pero tú si puedes hacerlo. Eres misericordioso, siempre has querido el bien para nosotros. Por favor, que lleguen a su destino, sanos y salvo y que pase lo que pase, ¡no los abandones nunca!”


    Después de haber transcurrido un tiempo considerable de navegación, desde que el almirante Halsey decidiera abandonar aguas territoriales niponas y el sol se vislumbraba casi en el ocaso, la flota de ataque se encontró fuera del alcance de la Armada Imperial japonesa. 


    Cuando la alta oficialidad se enteró que la operación Doolittle había sido un éxito, aunque no tenían información sobre la suerte de sus compañeros, se alegraron por haber alcanzado el objetivo. 


    

  


  
    ***


    XXVII


    ATOLÓN DE MIDWAY – OCÉANO PACÍFICO


    


    El día 4 de Junio de 1942, en el Océano Pacífico, aproximadamente a las 09:30 hrs,  despegaron de la flota  japonesa muchos aviones, incluyendo cazas del tipo A6M Zero, con la misión de atacar las bases militares norteamericanas acantonadas en el Atolón de Midway. La mayoría de los pilotos tenían experiencia en combates anteriores: participaron en el asalto a Pearl Harbor. Igualmente la experiencia acumulada en la protección y defensa de la seguridad territorial de Tokio, antes y después, del contra-ataque y bombardeo norteamericano, efectuado en abril de 1942, en la operación Doolittle.


    El teniente Yusuke Matsuyama, fue ascendido a Capitán por su participación heroica en la batalla Del Mar del Coral, acaecida entre el 7 y 8 de Mayo.  Para las fuerzas imperiales japonesas, atacar las bases militares norteamericanas, acantonadas en el Atolón de Midway y conseguir una victoria, era un paso muy importante en su avance y consolidación militar en el Pacífico. 


    En ese día en el Atolón, la flotilla japonesa sufrió importantes pérdidas ya que, los norteamericanos repelieron exitosamente el ataque japonés.  Sólo la cuadrilla “TIGRE”, liderizada por “TIGRE UNO”, (Yusuke), no sufrió bajas. Aunque esta cuadrilla salió ilesa del ataque a Midway; el Capitán Yusuke Matsuyama, no se sintió satisfecho por el resultado obtenido. 


    -TIGRE, aquí TIGRE UNO: misión cumplida.   


    -TIGRE DOS: Recibido…


    Así confirmaron sucesivamente hasta TIGRE NUEVE. 


    -SOL UNO (comandante de la flotilla “SOL” japonesa),  aquí TIGRE UNO:   misión cumplida sin novedad.


    Todos los líderes de las cuadrillas japonesas reportaron a “SOL UNO”, sus novedades en la acción.


    -SOL,   aquí  SOL UNO:   Regresen a la base.


    ***


    Mientras tanto, en otro lugar en el Océano Pacífico, en  el espacio aéreo controlado por las fuerzas aeronavales norteamericanas y muy especialmente en el área de seguridad próximo al Atolón de Midway, en misión de patrullaje y vigilancia, se encontraban cuadrillas de cazas estadounidense y ellas fueron alertadas de la presencia de aeronaves enemigas en la zona. La orden fue interceptarlas y derribarlas. Esta flotilla, denominada “CENTINELA” estaba conformada por 21 aeronaves, caza tipo P-40 Warhawk y F4F Wildcat USAAF. A su vez, estaban divididas entre ellas por tres cuadrillas de 7 aviones cada una.


    Al instante, el comandante de la flotilla estadounidense observó a la distancia aviones enemigos.


    -CENTINELA, aquí CENTINELA UNO (comandante de la flotilla, USA), enemigo a las 0 900 horas; mantengan el rumbo 170.


    (NOTA: Con esta maniobra el comandante de la flotilla “CENTINELA” tiene la intención de sorprender a la flotilla japonesa por la retaguardia. En caso de que ellos ignorasen  la  presencia norteamericana en el área.)


    ***


    Mientras tanto el comandante de la flotilla japonesa “SOL UNO” vigilaba la presencia y trayectoria de la patrulla norteamericana.


    -SOL, aquí SOL UNO: Enemigo a las cero, nueve, cero, cero horas. Mantengan  rumbo 040. ¡Alerta!


    En ese momento, el comandante japonés, considerando el tiempo en la misión, las bajas sufridas en el Atolón y tomando en cuenta el combustible necesario para arribar a la base, decidió mantener el rumbo y evitar confrontar al enemigo, en caso de que ellos no lo hubieran divisado. En ese instante comenzó a girarle instrucciones a la flotilla: -TIGRE, LINCE, ZORRO, HIENA (distintivos específicos de llamadas a la flotilla “SOL”), aquí SOL UNO:   ¡Alerta!


    El comandante japonés, previendo un ataque de sorpresa por la retaguardia, escogió a las cuadrillas (36 aviones caza, aproximadamente), para que vigilaran el rumbo y las intenciones de la flotilla norteamericana. El resto de la formación, constituida por 42 aeronaves, proseguiría su rumbo o ruta normal  a la base.


    Tan pronto los cazas norteamericanos giraron a la izquierda para sorprender al enemigo, los cazas zero japoneses giraron también a la izquierda y otros lo hicieron a la derecha para entrar en acción.


    La batalla fue prolongada, violenta y aunque los nipones superaban en número a los norteamericanos el porcentaje en pérdidas japonesas fue mayor. En el fragor del combate la cuadrilla “ALCONES” (John), estableció contacto con la cuadrilla “TIGRE” (Yusuke). Ambas cuadrillas habían sufrido importantes pérdidas: Ambos tenían dos cazas desaparecidos. La cuadrilla  TIGRE, superaba a ALCONES: Siete a cinco cazas.


    Ambos bandos lucharon como fieras. La cuadrilla TIGRE perdió otro avión, pero TIGRE UNO (Yusuke) sabía que aún conservaba la ventaja y confiando en su experiencia y habilidad como piloto de combate, elaboró un plan estratégico para atraer la atención del líder norteamericano, En ese momento ambos pilotos desconocían sus identidades. Los compañeros de escuadra de TIGRE UNO observaban atentos a la maniobra de su líder. 


    ALCON UNO (John) cayó en la trampa preparada por la escuadra enemiga. Se lanzó a la persecución del líder japonés. En varias maniobras disparó ráfagas de ametralladora, pero no logró alcanzar a su rival. Segundos después TIGRE UNO efectuó una maniobra de evasión repentina y cuando ALCON UNO  reaccionó, su avión recibió unos impactos de bala. Por el momento no pareció grave la situación. 


    ALCON DOS, piloteado por el teniente Paul MMcKenzie, intervino en defensa de ALCON UNO. Entonces, TIGRE DOS abandonó la persecución y realizó maniobras de evasión, tratando de escapar del caza que le acosaba. 


    CENTINELA UNO, que sabe que ALCON UNO se encuentra en dificultades, le ordenó: -


    ALCON UNO,  aquí  CENTINELA UNO: Regrese de inmediato a la base.


    El comandante japonés, al ver que la batalla se ha prolongado lo suficiente y que el combustible para el regreso a la base se encontraba en su nivel crítico, ordenó: -SOL,  aquí  SOL UNO, regresemos a la base.


    El comandante de la flotilla estadounidense, “CENTINELA UNO”, al percatarse de las intenciones de la flotilla nipona, ordena: -CENTINELA,  aquí  CENTINELA UNO: continúen el ataque.


    La flotilla norteamericana, en la persecución de la flotilla japonesa, logró derribar dos aviones zero; luego, abandonó la persecución debido a la baja en el combustible.


    -CENTINELA,  aquí  CENTINELA UNO:   Regresemos a la base.


    Las bajas, reportadas a “SOL UNO”: fueron 15 cazas desaparecidos.


    (Bajas cuadrilla TIGRE: tenientes: Hiroshi Tanaka; Yasuyoki Masuda y Michihiro Uchida.) 


    - Las bajas reportadas a “CENTINELA UNO”: fueron 8 cazas desaparecidos._


    (Bajas cuadrilla ALCON: ALCON CINCO, Teniente Michael Johnson; ALCON SIETE, David Clark) 


    Mientras los cazas norteamericanos perseguían a la flotilla japonesa, en otro lugar del Océano Pacífico, se encontraba solitario sobre las aguas, el teniente John Landon luchando a bordo de su avión averiado. Después de hacer todos los cálculos indispensables con la finalidad de regresar a la base para arribar a la pista del portaaviones “Enterprise” con seguridad y tomando en cuenta la pérdida en el combustible, hizo una llamada urgente: -BASE UNO, aquí ALCON UNO: procedo a BASE DOS por fuga de combustible. (BASE DOS es la pista alterna más cercana, una base en tierra  militar estadounidense, ubicada en el Atolón de Midway.)


    -ALCON UNO,  aquí  BASE UNO, recibido.  Autorizado para dirigirse a BASE DOS. ¡Suerte!


    -ALCON UNO: Recibido, gracias.


    -BASE DOS, aquí ALCON UNO: Le informo qué, motivado a fuga de combustible, realizaré un aterrizaje de emergencia. Estimo arribar a las UNO TRES CERO CERO horas. Cambio.


    -ALCON UNO, aquí BASE DOS: Recibido. Llame cuando vea la pista. ¡Suerte!  Cambio.


    -ALCON UNO: ¡Gracias!


    John, con sus conocimientos recibidos en los Estados Unidos como piloto de combate y su aeronave, se pusieron a prueba en aquella difícil situación en la que se encontraban. Él se relajó y empezó a meditar. Recordó la despedida de su padre en San Diego, cuando le dijo: “¡Hijo mío, concéntrese en todo lo que hagas porque habrá momentos en tu vida que sólo estarás tú y tu conciencia!” Él de inmediato calculó lo que le quedaba de  combustible, su posición, la distancia a la pista, la altura más apropiada para aterrizar en el caso de que se le apagase el motor por falta de combustible. Efectuó una revisión minuciosa de todos los instrumentos, como también  de la confianza que le tenía a su avión F4F Wildcat, el cual, en situación de emergencia lo ayudaría a arribar con vida a su destino. 


    Como lo previó, se le apagó el motor antes de llegar.  Mantuvo la calma y procedió a llamar a la torre de control: -BASE DOS, aquí ALCON UNO, no veo la pista debido a una capa de nubes… Tengo el motor apagado. Necesito conocer las condiciones meteorológicas. Cambio.


    -ALCON UNO, aquí BASE DOS: Viento calmado; visibilidad 7 kilómetros, 5 octavos de nubosidad a 5000 pies. Pista libre, autorizado para aterrizar en la pista cero ocho. Cambio.


    -BASE DOS, aquí ALCON UNO: Recibido. Todavía no veo la pista. 


    -BASE DOS: Recibido: Manténgase escuchando…


    John se mantuvo volando unos segundos más hasta que se abrió un claro y pudo divisar la pista. Respiró profundamente.


    -BASE DOS, aquí ALCON UNO: ¡Ya, veo la pista!


    -ALCON UNO, aquí BASE DOS: Recibido. Condiciones meteorológicas iguales a las anteriores. Mantenga la escucha ¡Suerte!


    - BASE DOS, aquí ALCON UNO: Recibido. ¡Gracias!... 


    Todavía le faltaban varios kilómetros a la pista. John vigilaba los instrumentos: altura; rata de descenso y velocidad… Confiaba en sus cálculos y en la aerodinámica de su avión.   Sabía muy bien que, para hacer una aproximación precisa, a la cabecera de la pista, en esas condiciones tendría que tener una altura y una velocidad mínimas, esenciales para aterrizar sin dificultad.  Así, se mantuvo, por varios minutos… 


    Algo tenso, pero muy concentrado, poco a poco vio acercarse la pista y pensó que podía  quedarse corto en la aproximación final.  En ese momento escuchó a la torre de control que le informó: -ALCON UNO, aquí BASE DOS: Viento de los DOS SEIS CERO, SIETE NUDOS. Visibilidad NUEVE kilómetros, pista 08 libre.


    (NOTA: En este momento la torre de control le transmite a “ALCON UNO” las últimas condiciones meteorológicas de la estación y no espera respuesta del piloto porque sabe que él está ocupado en su aproximación a la pista).


    John escuchó el mensaje meteorológico y exclamó: -¡Gracias Dios mío! ¡Buenas noticias!  Ahora estamos mejor; tenemos viento de cola… 


    Ya veía la pista aproximarse y exclamó en voz alta: -¡Vamos!, ¡vamos!, ¡vamos!… ¡la tengo!, ¡la tengo…! -hasta que respiró lleno de satisfacción: ¡Había aterrizado sin ningún problema! En ese momento escuchó: -ALCON UNO, aquí  BASE DOS: ¡Bienvenido y felicitaciones!


    -BASE DOS, aquí ALCON UNO: ¡Gracias, amigo, por su ayuda!


    ***


    La batalla de Midway fue un conflicto aeronaval librado entre los días 4 y 7 de Junio de 1942, en el Pacífico, durante la segunda guerra mundial. Las fuerzas aeronavales de los Estados Unidos detuvieron el intento japonés de invadir el Atolón de Midway, donde los estadounidenses tenían una base militar.


    Ambos bandos, sufrieron importantes pérdidas. Los nipones perdieron 4 portaaviones, 1 crucero pesado y 240 aeronaves; lo cual, debilitó considerablemente la marina imperial japonesa.


    Los Estados Unidos perdieron sólo 1 portaaviones y 1 destructor.


    El Almirante Naguno lanzó su primer ataque a la isla a las 09.30 horas del 4 de Junio de 1942, con un total de 108 aviones de combate, cazas A6M Zero. Murieron 3057 japoneses y 250 estadounidenses._


    ***


    El día 14 de Junio, el teniente John Landon, después de haber sido examinado por el personal médico de la base militar estadounidense y, después de haberse elaborado el informe relacionado con todo lo acontecido en la batalla, regresó a su unidad naval y  fue recibido y felicitado por sus compañeros. Luego, en un acto especial, la alta oficialidad del “Enterprise” lo ascendió a Capitán, por actos distinguidos en tiempo de guerra. Posteriormente, emocionado, él se dirigió a su camarote, se acostó y se relajó. Así permaneció por varios minutos, pensativo. Miró a su alrededor, como dando gracias por estar de nuevo en su buque, sano y salvo. Fijó la vista en una de las últimas correspondencias recibidas de su madre, la tomó y la leyó de nuevo: “Hola hijo. Todos  deseamos tú bienestar junto a  tus compañeros. Estamos enterados de los últimos acontecimientos y abrigamos la esperanza de que la justicia y la libertad prevalezcan y con ello se logre alcanzar nuevamente la paz que todo el mundo desea. ¡Una agradable noticia!: La madre de Yusuke, Mizuki Matsuyama, está, aquí, en San Francisco, en casa de unos parientes. Te manda saludos y desea conocerte pronto. A tu padre lo asignaron a la Comandancia General de la Armada. ¡Ahora lo tengo cerca! Te mandamos muchos abrazos. ¡Te amamos! Cuídate.”


    Al releer la carta, John sintió una gran satisfacción y también un alivio al saber que su padre ahora estaba cerca de la familia. Tomó el lápiz, papel y comenzó a escribir: 


    “Leí varias veces su última carta, y sus sentimientos los comparto plenamente. Aquí todos estamos bien. Estoy feliz porque mi papá está con ustedes. ¡Buena noticia, me ascendieron a Capitán! ¡Los amo a todos! Bienvenida la señora Mizuki a nuestro país. Nos vemos pronto.”


    -A finales de Junio la familia Landon; reunidos en el comedor, leyeron la carta de John. ¡Muy alegres, por la buena noticia de su ascenso!


    

  


  
    ***


    XXVIII


    LA GUERRA EN EL PACÍFICO


    En el período comprendido entre los meses de julio, agosto, y septiembre de 1942, las fuerzas navales norteamericanas y japonesas, como era de esperarse, continuaron enfrentándose en el Pacífico. Los portaaviones USS Enterprise, por el lado US Navy, y el portaaviones Zuikaku por la Armada Imperial japonesa, participaron en esas operaciones bélicas. Fue decisivo el apoyo que prestaron ambas naves a sus países y a las tropas de desembarco anfibias y de defensa en tierra. El Capitán John Landon y el Capitán Yusuke Matsuyama se mantuvieron muy activos en sus respectivas unidades de combate. Con las maniobras aeronavales la guerra anti-submarina y los simulacros de lucha en tierra le ocuparon la mayor parte del tiempo a los altos mandos militares. Toda su atención se concentró en buscar la mejor estrategia a utilizar en los futuros enfrentamientos. Era de vital importancia para las dos naciones el mantener la superioridad naval en el Pacífico. Así fue planteado y entendido por ambos bandos militares,


    En el transcurso de éstas misiones aéreas, John recordó su último combate con la cuadrilla japonesa, en la batalla de “Midway” ocurrida en el mes de Junio y comentó para sí mismo:   “Japonés, eres un buen piloto y líder, casi te saliste con la tuya...  Tu estrategia funcionó, pero no pudiste destruirme. Ojalá algún día, nos encontremos de nuevo.”


    Esta fecha coincidió en San Diego con la invitación que la familia Landon le hizo a Mizuki y a sus parientes a un almuerzo familiar. Ella asistió con una hermana y su cuñado. Jack los recibió y los presentó a su familia. Todos compartieron muy animadamente: Era más lo que los unía, qué lo que los separaba.


    

  


  
    ***


    XXIX


    BATALLA EN LAS ISLAS DE SANTA CRUZ - OCÉANO PACÍFICO


    


    Cuatro meses después de la batalla de Midway entre las fuerzas aeronavales norteamericanas y japonesas, volvieron a encontrarse el día 25 de Octubre de 1942. En las islas de Santa Cruz.   


    Para el Capitán John el tiempo transcurrido fue de reflexión. La pérdida de sus compañeros de arma: los tenientes Michael y David, en los combates, produjo en él grandes cambios. Fueron incorporados a su cuadrilla, los tenientes: Elvis Smith, Phil Stone, Neil Hunter y Vincent Lee. Ahora él se sentía más sensible, su vida había cambiado. La guerra lo cambió. Apenas tiene veinte y dos años y medita y se comporta como si tuviera muchos más años de edad. Sus recuerdos lo abruman. El más reciente era el obsequio que su padre le entregó proveniente de la madre de Yusuke, su hermano.


    ‘Pero, en ese preciso instante’, se encontraba, en la plataforma de despegue, dentro de la cabina de su avión, en el portaaviones “Enterprise”, listo para cumplir con una nueva misión, que consistía en la vigilancia y la protección del espacio aéreo en el área del grupo de islas pertenecientes al archipiélago de las Islas Salomón, en el Océano Pacífico. John pensó: “Soy piloto de caza de combate de los Estados Unidos de América y estoy preparado y entrenado para destruir blancos y eso haré... Yo no tengo enemigos y esta guerra no la inventé yo...”


    -VIGIA,  aquí  ORION UNO: listo para despegar.


    -ORION UNO,  aquí  VIGIA: autorizado para despegar.


                                                                        ***


    A varios cientos de millas náuticas del portaaviones USS “ENTERPRISE” se encontraban muy activas las unidades navales de la Flota Imperial japonesa: 


    -LOBO,  aquí  SAMURAI UNO: listo para despegar.


    -SAMURAI  UNO,  aquí  LOBO: autorizado para despegar.


    -El Capitán Yusuke Matsuyama, observó cómo se alejaba de su nave madre, el portaaviones “Zuikaku”, y como la primera vez, murmuró: “Volveremos.” -sin dejar de pensar en sus compañeros camaradas desaparecidos en “Midway”: los tenientes Hiroshi, Yasuyoki y Michihiro. En su lugar, fueron incorporados a su cuadrilla, los tenientes Issei Kobayashi, Tadashi Watanabe e Ichiro Aoyama.


    -REINA,  aquí   SAMURAI UNO: en el aire. 


    (NOTA: REINA es la base o comando de operaciones japonesas).


    -SANURAI UNO, aquí  REINA: recibido.


    -Igualmente, como antes, los pensamientos regresaron... Ya no lo molestaban, estaba familiarizado con ellos; eran parte de él y debía aceptarlos. Su principal preocupación en ese momento era su madre. La única noticia que tenía de ella era la correspondencia de la Cruz Roja, en Filipinas, en la cual le informaron que la habían transferido al Hospital Central en Hawái. No le indicaron la fecha de su traslado. Eso lo molestó y culpó a la  guerra del descuido. Y para tener algo de tranquilidad, se dijo: “Si mi madre estaba en Pearl Harbor durante el ataque… Ella está bien…, estoy convencido de que está bien...” Recordó que, cuando culminó el ataque sobrevoló el área y vio flameando la bandera sobre la estructura del hospital. Por ese motivo abrigaba la esperanza de que su madre estuviera viva. 


    Los pensamientos de Yusuke se interrumpen cuando escuchó por la radio: -SAMURAI UNO,  aquí  SAMURAI DOS: en posición. Cambio. 


    Así mismo fueron citados hasta SAMURAI NUEVE y ellos se reportaron.    


    -SAMURAI,  aquí  SAMURAI UNO:   recibido. 


    (NOTA: “SAMURAI” es el nombre de la cuadrilla liderizada, por el Capitán Yusuke Matsuyama, conformada ahora por los tenientes: Toshiro Suzuki (SAMURAI DOS); Kaito Nishikori (SAMURAI TRES); Kei Kawasaki (SAMURAI CUATRO); Kasato Yamamoto (SAMURAI CINCO); Keizai Ishikawa (SAMURAI SEIS); Issei Kobayashi (SAMURAI SIETE); Tadashi Watanabe (SAMURAI OCHO); Ichiro Aoyama  (SAMURAI NUEVE).


    -ABEJA,  aquí  SAMURAI:   en posición. 


    (NOTA: ABEJA es el comandante de la flotilla japonesa. Todos sus líderes, denominados ‘ENJAMBRE’ reportaron a su comandante.)


    -ENJAMBRE,  aquí  ABEJA: rumbo… (Aquí el comandante de la flotilla ordena tomar el rumbo previamente establecido).


    Toda la flotilla se dirigió hacia el área ubicada entre la isla de Guadalcanal y las islas Santa Cruz, en el Océano Pacífico.


    Una vez transcurrió un lapso de aproximadamente veinte a treinta minutos de vuelo; ¡cuando la flotilla japonesa estableció contacto visual con la flotilla enemiga!


    -ENJAMBRE,  aquí   ABEJA: enemigo a las UNO, CUATRO, CERO, CERO horas: Giro a la derecha, DOS SIETE CERO. (Aquí el comandante japonés tiene la intención de colocarse a la retaguardia enemiga).


    Al mismo tiempo “SIRIO” (la flotilla norteamericana) tenía contacto visual con la flotilla enemiga japonesa y vigilaba su trayectoria:


    -SIRIO,  aquí  ARTURO (comandante, flotilla norteamericana), enemigo a las CERO OCHO CERO CERO horas: giro a la izquierda,  CERO NUEVE CERO.


    Con éstas maniobras, ambos comandantes de las flotillas japonesas y norteamericana, comunicaron su presencia en el área y se dispusieron a entrar en combate.


    El combate aéreo se realizó con una pérdida importante para ambos bandos: La cuadrilla “SAMURAI”, perdió 4 cazas: SAMURAI CINCO Tte. Kasato Yamamoto; SAMURAI SEIS Tte. Keizai Ishikawa; SAMURAI SIETE Tte. Issei Kabayashi; SAMURAI OCHO Tte. Tadashi Watanabe. La cuadrilla “SAMURAI”, se redujo a 5 cazas: SAMURAI UNO cap. Yusuke Matsuyama; SAMURAI DOS Tte. Toshiro Suzuki; SAMURAI TRES Tte. Kaito Nishikori; SAMURAI CUATRO Tte. Kei Kawasaki; SAMURAI NUEVE Tte. Ichiro Aoyama. En ésta ocasión la balanza volvió a inclinarse a favor de los estadounidenses. Pero, como siempre, la moral y la valentía de los pilotos nipones fueron evidentes. Combatieron con fiereza. 


    El comandante nipón, considerando la superioridad aérea de los norteamericanos y la baja en el combustible, optó por retirarse, y ordena: -ENJAMBRE,  aquí  ABEJA:   procedan a la REINA (regresen a la base.)


    Al percatarse ARTURO de la intensión de la flotilla nipona, ordenó: -SIRIO, aquí  ARTURO:   mantengan el combate.


    En el combate aéreo la cuadrilla “ORION”, perdió 3 cazas: ORION CUATRO Tte. Richard White; ORION SEIS Tte. Elvis Smith; ORION NUEVE Tte. Vincent Lee. La cuadrilla ahora estaba conformada por ORION UNO Capitán John Landon; ORION DOS Tte. Paul MMcKenzie; ORION TRES Tte. Ringo Stevens; ORION CINCO Tte. James Stewart; ORION SIETE Tte. Phil Stone; ORION OCHO Tte. Neil Hunter.


    De repente, en el fragor de la batalla, ORION UNO divisó el caza Zero nipón, el cual, por sus características, supo que era el mismo que vio antes, cuando se enfrentaron en la batalla de “Midway”. También observó que era el líder por la escolta que tenía. Aquella cuadrilla estaba conformada por cinco cazas Zero y trataba de abandonar el área de combate por inferioridad numérica.


    John se dijo: “Okay, la ventaja es nuestra, estamos seis contra cinco.” Por breves segundos a John le invadió una sensación extraña, que no pudo definir ni explicar. No le dio importancia.


    Después de tantas incursiones aéreas el desenlace era inevitable y llegó cuando las dos cuadrillas, la nipona y la estadounidense se encontraron frente a frente en el aire. Los dos  hermanos se  enfrentaron sin  tener la más  mínima idea de lo cerca  que  estaban.  (¿Los llevó el destino hasta ahí…?)  


    John pensó: “Esta vez no voy a permitir que te escapes… Veamos quién es mejor: tú, o yo…”


    -ORION,  aquí  ORION UNO: enemigo a las UNO, CERO, CERO, CERO horas: ¡Ataquen, la escolta!


    ¡En ese instante John se lanzó en busca del líder nipón!


    Yusuke se da cuenta de la intensión de la cuadrilla norteamericana y advierte: -SAMURAI,  aquí   SAMURAI UNO: enemigo a las UNO, SEIS, CERO, CERO horas...


    Yusuke observó que el líder norteamericano maniobró hacia él. Y decidió enfrentarlo.


    (Que ironía tiene la vida: dos hermanos luchan por sus vidas en una guerra sin sentido, que ellos nunca desearon. Estos jóvenes pilotos, en su corta vida, sólo abrigaron en su corazón y en su mente, confusiones acumuladas a través del tiempo. ¡Simplemente son jóvenes inocentes!)  


    Pasan los minutos entre maniobras, ascensos, descensos, giros a la derecha, a la izquierda, pero, ni ORION UNO ni SAMURAI UNO logran una ventaja importante… Ambos son excelentes pilotos de cazas de combate. ¡De pronto!, SAMURAI UNO al tratar de hacer una maniobra evasiva, notó que su avión no respondió.  Yusuke pensó que estaba en una situación embarazosa y que tenía que salir del problema lo antes posible… Su vida corría peligro… ¡Cierto: Su vida corría peligro! …ORION UNO lo tenía en la mira. En ese mismo instante John se dijo: “¡Ya, te tengo!” y de nuevo sintió una muy extraña sensación en todo su cuerpo; sin embargo, disparó una ráfaga de ametralladora que alcanzó al caza nipón en el ala izquierda. Yusuke supo que no tenía escapatoria y desesperadamente exclamó: “¡Madre, madre; estoy perdido…, gracias por tu amor…! ¡Te amo!..”


    ORION UNO lo pone nuevamente en la mira para darle la estocada final, pero antes de oprimir el gatillo decidió colocarse al lado del Zero japonés para demostrarle su superioridad. Se colocó tan cerca de él que pudo ver la silueta del piloto. John siguió mirando y de repente sufrió un sobresalto. Se puso helado y sintió que su corazón quería salírsele de su pecho... Continuaba mirando y ¡No podía creer lo que veía!: ¡En el fuselaje del caza nipón observó impreso el nombre “Matsuyama” y la imagen del  emblema (“MON”), que le entrego su padre, de su hermano japonés.


    Por varios segundos John se encontró en estado de shock. Reaccionó y le hizo señas al piloto japonés para ayudarlo a aterrizar. 


    Yusuke no entendió lo que sucedía y trató de huir. SAMURAI DOS (Toshiro) que se percata de que su amigo y líder corría peligro, se  lanza contra el caza norteamericano. Para John esos segundos de desconcentración fueron fatales. Tan pronto regresó a la realidad, ya Toshiro lo tenía en la mira. De repente sintió que la estructura de su avión se estremeció y rujió como una fiera herida. Fue efecto de la metralla recibida. En ese mismo instante sintió un intenso calor en su pierna izquierda aunque sin dolor. 


    “ORION DOS” (Paul), otro caza estadounidense maniobró en contra el caza japonés, lo colocó en su mira, le disparó una ráfaga y dio en el blanco... 


    Toshiro, viéndose en situación grave, efectuó unas cuantas maniobras hasta que logró abandonar el avión lanzándose en paracaídas.


    Mientras tanto John, con el avión averiado, una pierna herida y ante la imposibilidad de hacer un aterrizaje de emergencia, optó por abandonar su nave. Efectivamente lo hizo y a medida que descendía miró el avión de Yusuke, quien intentaba desesperadamente controlar su aeronave en un esfuerzo por  realizar un aterrizaje forzoso. 


    John se quedó observándolo y gritó: -Concéntrate hermano que lo vas a lograr.


    Yusuke, en su descenso crítico, buscó una zona apropiada para aterrizar. Evitó todos los obstáculos que se le presentaron, pero el terreno era muy accidentado y terminó estrellándose. 


    John, que observó la maniobra de su hermano, realizó lo necesario para caer cerca del lugar del accidente. Logró caer a una distancia de trescientos metros aproximadamente. Se libró rápidamente del paracaídas, se orientó para determinar el lugar donde cayó Yusuke y a pesar de su pierna herida, comenzó a caminar hacia su hermano. Su objetivo era rescatarlo. En una pequeña claridad del bosque, John logró divisar un humo negro. Era el avión de Yusuke, se incendiaba. Corrió lo mejor que pudo y a través de la vegetación, el aire caliente circundante y por un fuerte olor a aceite, se imaginó que estaba cerca del aparato.  Corrió con mayor rapidez en busca de su hermano. Logró divisar el avión. Estaba en llamas y el piloto, aún inconsciente, continuaba dentro de la cabina. John se dio cuenta de que no podía perder tiempo, debía sacarlo lo más pronto posible. Después de hacer esfuerzos sobrehumanos para llegar hasta la cabina y abrirla, sintió que una lengua de fuego hería su cuerpo,  pero la ignoró... Su hermano lo necesitaba, su vida, dependía de él… ¡Tenía que sacarlo lo más pronto posible…! ¡Yusuke continuaba inconsciente! John, sacando fuerzas de donde no las tenía, logró liberarlo del cinturón de seguridad y extraerlo de la cabina. El fuego casi lo abraza, pero logró huir con su hermano. Bajaron a tierra y arrastrándose, se alejaron del avión. Segundos después el avión explotó. John, instintivamente cubrió a Yusuke con su cuerpo. Se sintió asfixiado y dolorido, pero no soltó a su hermano. A medida que el peligro pasó, su corazón saltó de alegría al ver que Yusuke comenzaba a recuperar la consciencia, hasta abrir los ojos…


    Ambos se miraron fijamente. John, con sus ojos llenos de lágrimas de alegría, extrajo de su pecho el “MON” que le dio su padre y se lo enseñó. Yusuke lo observó atentamente y mostrando una sonrisa de satisfacción balbuceó: -Madre, madre… ¡me salvaste!


    John, emocionado, le dijo: -Yusuke, tu madre Mizuki Matsuyama está bien, vive y te espera en los Estados Unidos.  


    A Yusuke se le iluminaron los ojos y nuevamente  su rostro reflejó una inmensa alegría. Dijo, con voz entre cortada: -¡Soy el Capitán Yusuke Matsuyama, piloto de la armada imperial japonesa…!


    -¡Si, Yusuke, lo sé…! ¡Yo soy tu hermano John, ya no tienes de qué preocuparte! 


    Ambos sintieron gran alivio y una gran paz espiritual. A la vez John exclamó: -Hermano, para nosotros la violencia y la muerte se fueron… Vivamos ahora la vida... ¡Vamos a casa!


    ***


    Durante el desarrollo de los acontecimientos acaecidos en tierra antes, entre los hermanos John y Yusuke, el cual arribó a un feliz encuentro, arriba, en el aire, el combate, entre las cuadrillas ORION y SAMURAI se mantuvo hasta qué, SAMURAI (conformado ahora, por 3 cazas: SAMURAI TRES Tte. Kaito Nishikori (líder); SAMURAI CUATRO Tte. Kei Kawasaki; SAMURAI NUEVE Tte. Ichiro Aoyama) logró evadir el acoso norteamericano y regresar a su base.


    De igual manera, la cuadrilla norteamericana ORION, integrada ahora por cinco cazas (ORION DOS Tte. Paul McKenzie, ORION TRES Tte. Ringo Stevens, ORION CINCO Tte. James Stewart, ORION SIETE Tte. Phil Stone, ORION OCHO Tte. Neil Hunter), abandonaron la persecución del enemigo y antes de regresar a la base, se dedicaron a  ubicar el sitio exacto donde cayó su líder “ORION UNO”, el Capitán John Landon, con la finalidad de un futuro rescate.


    ***


    La batalla de las Islas Santa Cruz fue un conflicto aeronaval en la guerra en el océano Pacífico, que se desarrolló entre los días 25 y 27 de Octubre de 1942, entre la isla de Guadalcanal y las islas Santa Cruz, un grupo de islas pertenecientes al archipiélago de las islas Salomón.


    


    


    ***


    De nuevo en el archipiélago de Salomón en el océano Pacífico se vio la aurora, llegó un nuevo amanecer. Los primeros rayos del Sol acariciaron suavemente las altas copas de los árboles que se alzan majestuosos en las islas Santa Cruz.


    Fue antes de transcurrir veinte y cuatro horas desde el enfrentamiento aéreo entre las fuerzas estadounidenses y japonesas, cuando en la lejanía, sobre el inmenso mar azul pastel, que se confundía con el cielo, un punto apenas perceptible se movió sobre el horizonte. A medida que transcurrieron los minutos, la suave brisa que movía las ramas de los árboles con un suave murmullo natural les llevó un sonido esperanzador a aquellos humanos que imploran y necesitan la ayuda de una mano amiga. Aquel sonido circundó el ambiente, anunciando que la ciencia y el hombre estaban presentes. Ahora el sonido era perfectamente perceptible. Era la solidaridad, la hermandad, la lealtad, la mano franca y extendida del individuo que rescata a  su hermano.


    John permaneció atento, escuchando el sonido que aumentaba a cada segundo y se dijo: “No hay duda alguna, es una incursión aérea en esta zona y por mi experiencia, la aeronave que sobrevuela es un helicóptero.” Se volteó a ver a Yusuke y observó que estaba bien, aunque quejándose. Se incorporó muy cansado y se preguntó: “¿Es un helicóptero, un grupo de rescate norteamericano o  japonés? Por lo general, en estos casos, se acostumbra a efectuar un rescate aéreo cuando se conoce que hay pilotos desaparecidos…”


    John le dijo a su hermano: -Yusuke, creo que se trata de un grupo de rescate que nos busca y lo más probable es que el humo que todavía sale de tu avión lo haya atraído. Lo que no sé es si el helicóptero es norteamericano o japonés. ¡Pero eso no importa…,  el rescate es para ambos, sin que importe nuestra nacionalidad!  Es evidente que nosotros necesitamos la ayuda con urgencia. Quédate tranquilo, voy a ir a un sitio despejado, donde la tripulación del helicóptero pueda localizarme. 


    John, haciendo un gran esfuerzo, consiguió el lugar apropiado, que facilitaba ser descubierto.  Deseaba que el helicóptero no abandonase la búsqueda.


    El helicóptero dio varias vueltas en círculo, tratando de encontrar alguna señal que le indicara la posibilidad de conseguir algún sobreviviente en el lugar del accidente. Cuando se disponía a  abandonar el área de rastreo, el observador de rescate se percató de que, de la espesura, salió una figura moviendo los brazos. 


    -Capitán, Capitán… -gritó- ¡Sobreviviente a la vista y es norteamericano!


    De inmediato el helicóptero comenzó a descender, buscando un lugar apropiado para aterrizar. John se alegró al ver impreso en el fuselaje de la aeronave las siglas “USAAF”


    Una vez aterrizó el helicóptero, descendieron de él parte de su tripulación y se dirigieron al sitio donde se encontraba el Capitán John. Al ver John que se dirigían hacia él y como militar que era, mostró, aunque con dificultad, una postura institucional, de acuerdo a su rango.


    Uno de los recién llegados se presentó: -Buenos días, soy el Capitán George Hampson, del grupo de rescate aéreo naval, de los Estados Unidos.


    -Yo soy el Capitán John Landon; del escuadrón caza aéreo naval del Enterprise USA…  


    -Bienvenido, vamos a casa. 


    Cuando se disponían a subirlo a la camilla, John dijo: -Capitán, primero hay que auxiliar a mi hermano, el Capitán Yusuke Matsuyama, que se encuentra hacia allá, herido.


    Los rescatistas se vieron las caras, sorprendidos, pero igualmente se dirigieron al sitio señalado por el Capitán John.


    ***


    

  


  
    ***


    XXX


    HOSPITAL CENTRAL DE SAN DIEGO, CALIFORNIA. USA


    El día 21 de noviembre de 1942 había pasado un mes desde el rescate de los capitanes John Landon y Yusuke Matsuyama. Durante ese período de tiempo sus evoluciones y recuperaciones fueron satisfactorias. Después de haber rendido ante el alto mando militar todas las declaraciones y elaborado los informes relacionados con sus actuaciones y funciones militares en el frente de batalla y a pocos días de que fuesen dados de alta,  ambos recibieron la visita de sus familiares. 


    Estuvieron presentes: Jack y su esposa  Elizabeth, sus hijas Anne y su novio Josept, Catherine y un amigo,  Caroline, la novia de John .  Mizuki y el Doctor Campbell.


    -¿Cómo están, nuestros muchachos…?


     Besos, abrazos y saludos… ¡Todo era alegría!..., Elizabeth, Jack y Mizuki, abrazaron a sus hijos y todos ellos estaban muy felices por conocer a Yusuke y a John.  Mizuki  le presentó al doctor Carl Campbell. En fin, la armonía era contagiosa y familiar.


    Mizuki tomó por la mano al doctor Campbell y dirigiéndose a Yusuke le dijo: -Hijo, te presento a un amigo, el doctor Carl…  


    Yusuke la miró y con picardía, le preguntó: -¿Un amigo?


    -Bueno, hijo, un poco más…


    Él le picó el ojo, aprobando la relación de su madre. Al lado derecho de su cama, Jack se le acercó y le dijo: -Hijo, ¡te traigo una buena noticia! Tu compañero de armas, el teniente Toshiro Suzuki fue rescatado sano y salvo por nativos de la isla.


    A Yusuke se le iluminaron los ojos de alegría al escuchar que uno de sus mejores amigos estaba con vida. 


    Jack le dijo: -¡Ah, hijo, se me olvidaba! Aquí tengo, una carta para ti.


    -Padre, ¿quién la envía?


    -Viene del departamento de relaciones públicas del alto mando militar. 


    Yusuke agarró el sobre, lo abrió y en silencio comenzó a leerla. A medida que avanza en la lectura, su alegría se hizo evidente. Tomando por las manos a sus padres, les dijo: -No es una buena noticia, son tres buenas noticias…


    -¡Hijo, cuáles son las otras dos buenas noticias!?


    -¡Que también soy padre! ¡Mi hijo ya nació!


    -¡Y nosotros abuelos! -gritaron Jack y Mizuki al mismo tiempo. 


    Continuaron los abrazos y las felicitaciones y Jack, dirigiéndose nuevamente a Yusuke, le preguntó: -Bueno, hijo, ¿cuál es la tercera buena noticia? 


    Yusuke agarró a Mizuki y a Jack por sus manos, tomó aire y con su pecho hinchado de emoción vio a Mizuki fijamente y le dijo: -Madre, madre… ¡lo encontré!, ¡Encontré a mi padre!


    FIN.


    

  


  
    ***


    AGRADECIMIENTO


    En primer lugar agradezco a Dios por haberme iluminado y dado el estímulo, la paciencia necesaria y la salud para atreverme a embarcarme en esta hermosa aventura y así poder disfrutar en éste viaje el placer de escribir.  A mi esposa Elizabeth, igualmente a mis hijas Aneliz y Carmen Gisela por haberme ayudado a utilizar las bondades  de la tecnología actual. 


    

  


  
    ***


    PALABRAS FINALES


    Las escenas del ataque a Pearl Harbor y otras relacionadas con la segunda guerra mundial, no son el punto principal de esta narración. Se trata de un hecho histórico que utilizo como apoyo para exponer lo que puede ocurrir como consecuencia de las relaciones humanas egoístas. aventuradas, perjudiciales y violentas.


    El lamentable ataque a “Pearl Harbor” realmente ocurrió. Si el lector desea obtener más información sobre esos hechos, deberá consultar los textos de historia, que narran éste acontecimiento bélico, ocurrido en el siglo XX.


    Alguna semejanza con la realidad en los nombre de las personas aquí mencionados, es mera coincidencia.


    

  


  
    ***


    PLEGARIA PERDÓN


    ¡Oh Dios! Acepta las plegarias de arrepentimiento ofrecidas por nuestros hermanos pilotos Kaname Harada, Zenji Abe, Takeshi Maeda (jpn), Joe Foss (usa), en nombre de sus compañeros japoneses y norteamericanos, que participaron en la segunda guerra mundial 1941-45. ¡PERDONALOS! Y que la Luz de tu Espíritu Santo se extienda por la faz de la tierra y encuentre hombres justos y honestos que trabajen por la paz del mundo; y que todas las naciones dirijan su corazón y su espíritu hacia Ti, Creador del Universo y nuestro Padre Celestial.


    ¡Amén!
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